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En Londres, el 22 de mayo, un soldado que 
volvía caminando a su cuartel fue asesinado 
por dos personas armadas con cuchillos. El 
soldado era blanco y miembro del ejército 
británico, y los asaltantes hombres negros de 
fe musulmana. La respuesta, que se pudo 
ver en las redes sociales y en los medios de 
masas, así como en las calles, autobuses y 
bares, incluyó un torrente de violencia verbal 
racista, islamofóbica y nacionalista. Yo misma 
percibí con tristeza cómo un amigo 
"compartió" en las redes sociales un mensaje 
de un grupo llamado Britain First que decía: 
"HAN MATADO A UNO DE NUESTROS 
CHICOS EN WOOLWICH... ECHEMOS A 
PATADAS A ESOS BASTARDOS YA". 

El mensaje se refería a todos los 
musulmanes. En la información a 
continuación se podía leer: "Que Dios dé 
consuelo a su familia y descanso eterno a 
nuestro joven mártir." Un mensaje posterior 
incluía una foto de la mujer que hizo a los 
atacantes, descrita como 'heroína', y un 
comentario de respuesta decía: "Mi marido 
estaba antes en las fuerzas... y si viera pasar 
eso delante de él ya ha dicho que habría ido 
ahí sin duda, nada de quedarse parado y 
dejar que las mujeres se adelanten!". La Stop 
War Coalition, una organización antibelicista 
del Reino Unido, ha publicado una 
declaración condenando el asesinato y la 
violenta reacción a éste. 


efectividad con la existencia de una amenaza 
-un "ellos"- utilizado para justificar su propia 
existencia. Hoy en Gran Bretaña, el Islam es 
un chivo expiatorio que sirve a este fin. 

Comparto esta breve historia, en parte como 
narración ilustrativa de la manera en que el 
militarismo interactúa y es potenciado por 
factores tales como el nacionalismo, el 
racismo, el patriarcado y los ideales de 
heroísmo, y en parte, puesto que el El Fusil 
Roto sigue siendo tanto una circular como un 
magazine, para dar una muestra del contexto 
social y político actual de Gran Bretaña. El 
impacto de los recortes en los servicios 
públicos y la actual retórica de la "guerra 
contra el terrorismo" dejan ver fracturas a lo 
largo de las líneas de clase, etnia y religión. 
Estas líneas están siendo explotadas por 
grupos de ultraderecha y militaristas. 

Militarismo: presentar hoy la 
alternativa 

¿Cómo podemos demostrar nuestro rechazo 
a aceptar las piedras angulares del 
militarismo, tales como la uniformidad, la 
construcción del "otro" y la brutalidad, fuerzas 
que se han sido tan perceptibles en Gran 
Bretaña en los últimos días? Negarse a 
participar en uno de las más obvias 
manifestaciones del militarismo fue una vez, 
y sigue siéndolo en muchos lugares, la 
objeción de conciencia al servicio militar. 

sigue en página 2 


Editorial 

Esta edición de El Fusil Roto 
trae actualizaciones de la 
situación de la objeción de 
conciencia en varios países, da 
ejemplos para aprender de 
campañas pasadas, y entrega 
algunas sugerencias en 
respuesta a la pregunta "qué 
viene después" para los y las 
objetoras de conciencia. 

El artículo que abre esta 
edición introduce los diferentes 
temas cubiertos en este boletín, 
el artículo de Laura Pollecut 
sobre la Campaña Contra la 
Conscripción nos recuerda del 
rol que la campaña tuvo en el 
movimiento anti-apartheid, y 
advierte que en Sudáfrica 
aparecen señales de que 
puede volver la conscripción. 

El artículo de Carlos Pérez 
Barranco sobre el movimiento 
de insumisión, junto con la 
reseña por Eva Aneiros del libro 
Insumisión. Una forma de Vida 
por Rosario Domínguez 
exploran las experiencias del 
movimiento de insumisión y las 
cosecuencias después del fin 
del servicio militar en España, 
seguido de Kaj Raninen quien 
mira al mismo proceso en 
Finlandia. George Karatzas nos 
ofrece una análisis sobre la 
situación de la objeción de 
conciencia en Grecia. 

Hans Lammerant presenta en 
su artículo "El fin del servicio 
militar obligatorio y la 
transformación de la guerra", el 
desarrollo del militarismo en 
varias áreas hacia la 
profesionalización de los 
ejércitos, y de "guerras de 
control remoto". 

El trabajo de Gayle Kinkead 
con la campaña de conciencia 
de impuestos por la paz en el 
Reino Unido, presenta una de 
las muchas formas en que el 
concepto de objeción de 
conciencia es visto más alia del 
servicio militar. Puedes leer en 
pequeños textos sobre el 
trabajo del programa del 
Derecho a Rechazar a Matar, 
incluyendo el Guía-OC recién 
publicada y el trabajo contra la 
militarización de la juventud, 
con la publicación del libro 
"Sowing seeds: The 
Militarisation of Youth and How 
to Counter It". Nos alegra el 
publicar dos artículos del libro 
en este boletín. 

Hannah Brock 


El militarismo funciona con la máxima 




















Objeción de conciencia: hoy y mañana 


viene de página 1 

La conscripción sigue con buena salud. 
Desde Venezuela a Turquía, de Rusia a 
Grecia, de Eritrea a Armenia, el 
reclutamiento es cómo el ejército se 
provee de mano de obra. La resistencia 
continúa mediante la objeción de 
conciencia. Un artículo que actualiza la 
situación de Grecia en este número 
describe un empeoramiento en el 
tratamiento a los objetores de conciencia 
de allí. Una propuesta de ley en Colombia 
trata de salvar la distancia existente entre 
la política del Estado y sus leyes: el 
Tribunal Constitucional de Colombia 
dictaminó en 2009 que existe el derecho 
a la objeción de conciencia al amparo de 
la constitución, pero los objetores de 
conciencia son reclutados a la fuerza en 
la práctica, muchos en batidas - redadas 
callejeras. Y Natan Blanc, un objetor de 
conciencia en Israel, está encarcelado por 
décima vez, cosa que le otorga el curioso 
récord de ser el objetor con el mayor 
número de encarcelamientos en Israel. 

Sin embargo, muchos países han 
suspendido la conscripción en los últimos 
20 años (principalmente en Europa 
occidental), y en otros hay debates sobre 
su futuro, en enero, el gobierno de Austria 
celebró un referéndum sobre la 
conscripción. La mayoría votó 
mantenerla. Los análisis de este resultado 
sugieren que muchos hicieron esta 
elección porque temían que las 
organizaciones, incluida la Cruz Roja, que 
se aprovecha del servicio sustitutorio, 
sufrirían consecuencias negativas si se 
abolía la conscripción. Esto plantea la 
paradoja de que el servicio "civil" 
sustitutorio ha servido para mantener la 
conscripción militar, uno de los 
argumentos que los objetores usan contra 
aquél. 

Los debates acerca del servicio 
sustitutorio han sido recorridos ya muchas 
veces por los antimilitaristas. Un reciente 
artículo en Azione Nonviolenta reabrió 
estos debates, elogiando el servicio 
alternativo por imbuir a la sociedad 
italiana en valores altruistas. En cambio el 
artículo de Carlos Pérez Barranco sobre 
el movimiento de insumisión en España 
proporciona un poderoso ejemplo de 
cómo el rechazo del servicio alternativo 
también puede socavar el servicio militar. 
Estos debates son todavía oportunos, ya 
que muchos siguen teniendo que afrontar 
la elección. Hoy en Finlandia, donde la 
duración del servicio sustitutorio es 
punitiva, el objetor total Jaakko Jekunen 
lleva en prisión desde el 4 de diciembre 
de 2012, acusado de un "delito contra el 
servicio civil" (siviilipalvelusrikos). 

La objeción de conciencia mañana 

Hans Lammerman nos recuerda que el 
final de la conscripción no representa 


necesariamente un éxito para los 
movimientos antimilitaristas, sino que se 
trata de que los reclutas ya no son 
considerados necesarios para satisfacer 
las necesidades militaristas 
contemporáneas. Nuestros impuestos 
financian ejércitos profesionales de 
voluntarios que orquestan guerras por 
"control remoto" en países lejos de donde 
proceden: ya no les hace falta 
reclutarnos; reclutan nuestro dinero. Kaj 
Raninen escribe que mucha gente cree 
que la conscripción en Finlandia 
terminará pronto, ya que el establishment 
militar reconoce que la conscripción "ya 
no es necesaria" en un contexto de post 
Guerra Fría y a la luz de los desarrollos 
de la tecnología militar. La cultura y el 
discurso militarista se adapta, 
concentrando sus energías en reclutar 
personal y justificar futuras guerras 
"remotas". 

Con el final de la conscripción , el 
militarismo -como una hidra a la que 
crecen dos cabezas allí donde se le ha 
cortado una- debe desarrollarse. Lo 
mismo que los y las antimilitaristas. 

Como se explicaba en un número anterior 
de El Fusil Roto, el programa de la IRG El 
Derecho a Negarse a Matar se está 
centrando en desarrollarse en una 
dirección determinada: el proyecto de 
oposición a la militarización de la juventud 
examina las formas en que la gente joven 
-reclutada o no- es militarizada. Esta 
militarización adopta diferentes formas, 
pero el tipo de impacto es el mismo: la 
gente joven (y puesto que yo misma fui 
una "joven" no hace mucho, hablo 
también desde mi propia experiencia) es 
persuadida para que apoye valores 
militares y respete las acciones militares. 
Nuestra reciente captación de fondos se 
centró en este tema. 

La negativa de la gente joven a cooperar 
con los sistemas que infiltran en sus vidas 
valores militares es una dirección que 
podría tomar la objeción de conciencia. 
Podría ser en la educación, donde el 
ejército y las empresas armamentísticas 
financian e influyen; podría ser en el 
entretenimiento (desde los videojuegos, a 
las películas y las actividades de ocio), o 
podría ser en las calles, abortando 
eventos e instalaciones militaristas. El Día 
de Acción Internacional del 14 de junio se 
centra en la educación y la investigación 
libre de militares, y simultáneamente 
cualquiera puede participar en una 
conversación online que estamos 
coorganizando sobre éste y otros temas 
relacionados. 

En esta edición de El Fusil Roto también 
presentamos contenidos de 'Sowing 
Seeds: The Militarisation of Youth and 
How to Counter lt’, 

que publicamos en junio. El libro examina 
ejemplos de militarización de la juventud y 
resistencias a ella en diferentes lugares 


del mundo -las secciones sobre Israel y 
Venezuela están disponibles aquí. 
Esperamos que promoverá una 
cooperación futura entre los que están 
haciendo esta labor. 

Un mañana dibujado en la arena 

Para el día internacional de las personas 
objetoras de conciencia, en Londres, 
formé parte de un grupo de debate sobre 
"la objeción de conciencia en la vida 
cotidiana". En este grupo hablamos sobre 
las formas en que se entrecruzan el 
pacifismo y la objeción de conciencia, y 
en qué se diferencia. Ambos conceptos, 
en cierto modo, pueden ir más allá de sí 
mismos: el pacifismo nos compele a 
hacer algo más que negarnos a alistarnos 
en las fuerzas armadas, y la objeción de 
conciencia es un concepto útil más allá 
del pacifismo, que hace referencia a las 
cosas que nos vemos obligados a 
rechazar. 

En nuestro grupo de debate, nos 
imaginamos la objeción de conciencia 
como una línea en la arena, dibujada en 
el punto en que una persona o un grupo 
se niega a ir más allá. Como he 
mencionado, estamos explorando uno de 
estas líneas mediante el trabajo de 
oposición a la militarización de la 
juventud. Hay un artículo en este número 
sobre laobjeción de conciencia a los 
impuestos con fines militares, otra "línea 
en la arena" para mucha gente. 

El militarismo tiene innumerables caras 
que merecen nuestra no cooperación, 
pero, como concluyó el grupo de debate 
esa noche, si no son parte de una 
campaña más amplia y orquestada que 
intente desbaratar cierto aspecto de la 
militarización, entonces nuestra no 
cooperación corre el riesgo de ser 
irrelevante: calmando nuestra conciencia 
sin contribuir al cambio social más allá de 
las ondas que pueden o no extenderse 
del comportamiento repetido o puntual de 
una persona. Sin olvidar que los actos 
individuales de oposición de añaden 
dinamismo de resistencia, y pueden ser 
precursores de actividades más 
organizadas y coordinadas más tarde. 
Además, puesto que muchos objetores 
de conciencia empezaron como tales 
para pasar a desarrollar una gama de 
activismo noviolento, estos pequeños 
actos de resistencia pueden promover un 
conocimiento más profundo de la 
complejidad del militarismo, y un deseo 
de hacer algo al respecto. Desde que me 
uní a la IRG en septiembre, estoy 
enormemente animada por la perspectiva 
de trabajar con los antimilitaristas en la 
IRG repartidos por todo el mundo para 
coordinar una saludable no cooperación. 

Hannah Brock 
Traducción: Carlos Barranco 
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Sudáfrica: El servicio militar obligatorio puede 
acechar en las alas 
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El gobierno del apartheid utilizaba el 
reclutamiento de varones blancos para 
aumentar su poderío militar y mantener 
oprimida a la mayoría de los sudafri¬ 
canos. El servicio militar obligatorio fue 
introducido por primera vez en 1967 para 
varones blancos y los nueve meses de 
duración iniciales fueron aumentados a 
un año en 1972. Desde el comienzo hubo 
oposición y, en 1974 el Consejo de 
Iglesias de Sudáfrica aprobó una resolu¬ 
ción que desafiaba a sus miembros a 
considerar la posibilidad de convertirse en 
objetores de conciencia. Ese mismo año, 
el Sindicato Nacional de Estudiantes 
Sudafricanos salió en defensa de las 
iglesias y el gobierno convirtió en delito el 
fomento de la objeción de conciencia. 

Esto no impidió que las iglesias conti¬ 
nuasen fomentando la objeción de 
conciencia y rechazasen los intentos del 
gobierno de convertir dicho fomento en 
ilegal. 

En 1977 el servicio nacional fue aumenta¬ 
do a dos años, tras lo cual el llamamiento 
a un servicio nacional no-militar se hizo 
más fuerte - como también lo hizo el 
llamamiento para asilo político para los 
resistentes a la guerra y los desertores de 
las fuerzas armadas del apartheid. A 
pesar del suicidio de Michael Bevan unas 
horas antes de tener que presentarse al 
servicio nacional, se aumentaron las 
penas para los condenados por no 
cumplir el servicio militar. 

En 1978 el Comité de Resistencia a la 
Guerra de Sudáfrica (COSAWR en sus 
siglas en inglés) fue creado en Gran 
Bretaña y en Sudáfrica se estaba 
empezando a formar el Grupo de Apoyo 
al Objetor de Conciencia (COSG). Dicho 
grupo fue formalizado en una conferencia 
en julio de 1980. Se ofrecía ayuda a 
muchos niveles incluyendo el apoyo, 
asesoramiento y asistencia a los 
objetores de conciencia y sus familias. 
Algunos miembros de la organización de 
mujeres anti-apartheid, conocida como 
Black Sash, y que también trabajaban en 
COSG, iniciaron una resolución - que fue 
aprobada - pidiendo el fin del servicio 
militar. Aunque era ilegal convencer a los 
reclutas de no ir al ejército, no lo era pedir 
el fin del servicio militar obligatorio. La 
Campaña para Acabar con el Servicio 
Militar (ECC en sus siglas en inglés) se 
creó en la conferencia de COSG en 1983 
y fue lanzada públicamente en octubre de 
1984. Más tarde COSG se afilió a la 
campaña. 

Una espina para el apartheid 

La ECC se iba a convertir en una 


verdadera espina para el gobierno del 
apartheid que le acusaba de someter a 
los jóvenes sudafricanos a “la 
propaganda, sembrar sospechas y la 
desinformación" de dicha campaña. Los 
miembros de la ECC eran acosados, 
detenidos, atacados con gas lacrimógeno 
y con bombas incendiarias. Sin embargo, 
en lugar de fomentar el odio y la condena 
de la ECC, las acciones del gobierno 
hicieron que se involucrasen más reclutas 
y se registrasen como objetores. Aunque 
ECC se vio forzada a renunciar a sus 
acciones cuando fue prohibida en 1988, 
junto a otras organizaciones nacionales 
contra el apartheid (al contrario que 
aquellas que operaban fuera del país), la 
ECC levantó esa prohibición por sí misma 
en 1989 al ignorar la orden de prohibición 
y continuar con la campaña en contra del 
servicio militar obligatorio. En febrero de 
1990 el Presidente FW de Klerk anunció 
la liberación de Nelson Mándela y el 
levantamiento de la proscripción de los 
partidos políticos. Esto supuso el regreso 
de los exiliados, negociaciones de paz y 
las primeras elecciones libres en 1994. El 
servicio militar obligatorio, así como la 
ECC, acabaron oficialmente en 1993. El 
COSG se desvaneció, pero no sin antes 
emitir fuertes argumentos para que 
Sudáfrica se pronunciase sobre su 
posición en cuanto al derecho a no portar 
armas. Con la disolución de la ECC, se 
creó la Campaña Ceasefire (Campaña de 
Alto el Fuego) para continuar 
promoviendo la desmilitarización, el 
desarme y la paz en una Sudáfrica 
nueva. 

Aunque la nueva administración asumió 
el compromiso de crear un ejército 
voluntario y profesional, los distintos 
ministros de defensa han sugerido que 
debería haber un servicio militar, algo que 
sostenía sobre todo Lindiwe Sisulu que 
fue ministra entre 2009 y 2012. En mayo 


de 2010 anunció su intención de reclutar 
a jóvenes desempleados en un “programa 
de servicio nacional". Dijo que esto no 
supondría la reintroducción del 
reclutamiento militar. Sin embargo, 
aunque no fuese obligatorio, ¡sí que sería 
inevitable! 

La ministra Sisulu intentó complacer a 
ese sector de la población que cree que 
la criminalidad y las protestas de 
prestación de servicios tienen su origen 
en la “falta de disciplina” de la juventud: 
“Nos gustaría disponer de una temporada 
en la que podamos llevarnos a vuestros 
hijos y disciplinarles un poco," dijo. 

Aunque en la actualidad no existe 
ninguna legislación al respecto en el 
código de leyes, el ejército está 
aprovechando el hecho de que millones 
de jóvenes que han abandonado los 
estudios no tienen empleo y no tienen 
oportunidad de continuar estudiando. El 
Sistema de Desarrollo de Habilidades 
Militares (MSDS en sus siglas en inglés) 
es un servicio voluntario de dos años con 
el objetivo a largo plazo de “mejorar la 
capacidad de despliegue de la Fuerza de 
Defensa Nacional de Sudáfrica. Los 
reclutas tienen que alistarse por un 
periodo de dos años”. 

El análisis de la defensa alienta la 
“militarización de la democracia de 
Sudáfrica” 

Entre 1996 y 1998, el nuevo gobierno 
decidió llevar a cabo un análisis de la 
defensa. Recientemente tuvo a bien 
realizar de nuevo ese análisis. El Comité 
encargado fue nombrado por la Ministra 
Sisulu. Aunque fue relevada de su puesto 
como Ministra de Defensa en 2012, la 
influencia de Sisulu asoma en las 
secciones que recomiendan un servicio 
nacional. Además de los muchos temas 
del informe con los que discrepó 
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El movimiento de insumisión al servicio militar 
en España: en legítima desobediencia 


En diciembre de 2001 abandonaron los 
cuarteles militares españoles los últimos 
reclutas, tras cumplir los últimos nueve 
meses de existencia del servicio militar 
obligatorio. A diferencia de otros estados 
europeos, en los que la desaparición del 
reclutamiento forzoso había sido una 
decisión motivada casi exclusivamente 
por una evolución de las funciones de los 
ejércitos hacia el intervencionismo global, 
en España, el sistema de reclutamiento 
forzoso había colapsado 
estrepitosamente, a pesar de los 
esfuerzos gubernamentales durante años. 
En el caso español, el final del servicio 
militar fue una conquista social. 

A pesar de que las élites políticas y 
militaristas intentaron envolver el fin de la 
conscripción en el discurso de la 
“modernización” de los ejércitos, los 
hechos indican más bien que el factor 
clave que provocó el desmoronamiento 
del servicio militar fue la acción 
continuada durante tres décadas de un 
amplio movimiento social de ámbito 
estatal que tuvo en la desobediencia civil 


contra la conscripción una de sus señas 
de identidad fundamentales. En 2001 y la 
década precedente el servicio militar 
obligatorio estaba totalmente 
desprestigiado socialmente y la mayoría 
de la sociedad española lo veía como una 
institución inútil y perjudicial, algo 
imposible de imaginar en los años 70, 
cuando se empezaban a multiplicar los 
casos de desobediencia pública al 
reclutamiento por motivos pacifistas y 
antimilitaristas y comenzaba a articularse 
este movimiento. También difícil de 
imaginar entonces que ya en la segunda 
mitad de los años 90 el número de 
solicitudes para realizar la prestación 
sustitutoria del servicio militar excedía con 
creces el número de reclutas, alcanzando 
la cifra de un millón de solicitudes 
acumuladas, imposible de absorber por el 
sistema de prestación sustitutoria, y los 
desobedientes tanto al servicio militar 
como al sustitutorio, los “insumisos”, se 
contaban por miles. 

Primeros pasos: de los Testigos de 
Jehová a los objetores 


antimilitaristas 

Durante la dictadura militar del general 
Franco, muchos miembros de los Testigos 
de Jehová se habían negado a cumplir el 
servicio militar únicamente por coherencia 
con sus creencias religiosas y sufrieron 
largas condenas de cárcel, pero sin 
considerar su negativa como una 
herramienta de cambio social. Esta forma 
de “objeción de conciencia", que no 
cuestionaba ni ponía en peligro las 
estructuras militares (que entonces eran 
las estructuras del propio régimen) fue el 
modelo que se tomó para los repetidos 
intentos legislativos en los años 
posteriores de hacer compatible con el 
reclutamiento militar un fenómeno social 
que en los primeros años 70 ya tenía un 
claro carácter público, antimilitarista, 

Foto: Myungjin Moon fuera de la cárcel . 

Foto: World Without War 

consciente y autoorganizado. En los 
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Ceasefire - ya que creemos que su 
contenido podría ser una fórmula para la 
militarización de la democracia en 
Sudáfrica - estábamos especialmente 
preocupados por estas propuestas de un 
servicio nacional. 

Llegamos a la conclusión de que el 
Comité considera evidente la inculcación 
de una visión militar del mundo en las 
mentes y las actitudes de los jóvenes 
como un bien incondicional. 

En el Artículo 2, sección 57 del primer 
borrador se dice que: 

“El servicio militar, incluso de duración 
breve, puede jugar un papel importante y 
valioso en: 

• Ayudar a madurar y socializar a los 
jóvenes; 

• Proporcionar un ambiente estable en el 
que mejorar la educación de los jóvenes 
desfavorecidos; 

•Ayudar a que los jóvenes de distintas 
comunidades y sectores sociales 
desarrollen una cohesión y una 
conciencia nacional...” 

Para conseguir esto, el borrador del 
informe propone lo siguiente: 

• Establecer un Servicio Nacional de la 
Juventud (NYS, en inglés) como servicio 
auxiliar del Departamento de Defensa; 

• La introducción de sistemas de cadetes; 


• El uso de financiación de l+D para 
atraer a los jóvenes hacia la ingeniería y 
la ciencia (Artículo 2, sección 63 (b)); 

• “Programas de Desarrollo de la 
Juventud” orientados hacia un servicio 
específico 

• El uso de estos programas para reclutar 
para el SANDF (la Fuerza de Defensa 
Nacional de Sudáfrica). 

Ceasefire argumentó que estas propues¬ 
tas eran especialmente problemáticas y 
una reminiscencia de la respuesta militar 
del régimen del apartheid a la “embestida 
total”. A los jóvenes no se les debería 
enseñar la violencia ni glorificar la guerra. 
Nuestra respuesta argumentaba que: “La 
introducción de juegos de guerra en los 
colegios a través del sistema de cadetes 
resultará o necesitará inevitablemente ser 
obligatorio, y por lo tanto consintiendo el 
reclutamiento a edades a las cuales los 
niños no son lo suficientemente maduros 
como para desafiar al pensamiento 
militarista y tomar decisiones éticas entre 
el reclutamiento y la objeción de 
conciencia. De hecho, en el borrador del 
informe no hay ningún rechazo al 
reclutamiento en sí. La única mención 
que se hace al reclutamiento es un 
comentario en el Artículo 4, sección 57 
culpando a la abolición del reclutamiento 
del descenso del número de la reserva. El 
Comité debe no sólo reconsiderar las 
propuestas mencionadas anteriormente, 


sino también dejar claro que no debe 
existir un servicio militar obligatorio ni 
reclutamiento de ningún tipo.” 

La alternativa de los cuerpos de 
paz 

La Campaña Ceasefire recomendó que, 
en lugar de un servicio militar, el gobierno 
estableciese unos cuerpos de paz 
independientes del Departamento de 
Defensa. Esto permitiría a los jóvenes 
contribuir al desarrollo y la paz en 
Sudáfrica y con los países vecinos. Esa 
sería una manera mucho mejor de 
inculcar valores constructivos a los 
jóvenes. Según están las cosas, la 
propuesta recuerda a la construcción del 
imperio. 

Aunque el Comité aceptó nuestra 
respuesta, ésta no fue tomada en serio. 

Sí que tuvieron lugar algunas consultas 
de puro artificio, pero no se nos dio el 
tiempo suficiente para dar una presen¬ 
tación. El tercer, y suponemos que último, 
borrador no ha cambiado esta posición de 
ninguna manera significantemente 
positiva. 

Laura Pollecut 


zr 
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últimos años de vida del dictador y su 
régimen, los primeros desobedientes 
civiles al servicio militar ya organizaban 
campañas de apoyo, hacían pública su 
negativa a ser reclutados, convocaban a 
los medios de comunicación e 
interpelaban a la sociedad basándose en 
razones pacifistas y antimilitaristas para 
justificar su acción desobediencia. Los 
primeros grupos de objetores de 
conciencia se integraron y aportaron su 
trabajo en las comunidades de los barrios 
especialmente empobrecidos en vez de 
acudir el servicio militar, como forma de 
hacer fácilmente entendible su alternativa 
a la sociedad. 

Reclamaban así, poniéndolo ellos 
mismos en práctica, una especie de 
servicio civil alternativo y autogestionado, 
fuera de los mecanismos estatales de la 
conscripción. Con el rechazo de estos 
objetores al primer intento de legislación 
sobre objeción de conciencia por motivos 
religiosos en 1977, se fundó el 
Movimiento de Objeción de Conciencia 
(MOC), dando nombre a una red ya 
existente de grupos que fue el motor 
principal de la desobediencia en esos 30 
años. 

Durante los 70 continuaron los 
encarcelamientos de objetores en 
prisiones militares, pero como se 
confirmó en años posteriores, esta 
represión no consiguió disolver el 
movimiento, sino muy al contrario, 
hacerlo crecer y aumentar su incidencia 
pública. 

De los objetores a los insumisos 

En 1980, el ministro de Defensa emitió 
una orden interna que paró los 
encarcelamientos momentáneamente. En 
espera de que se elaborase y entrara en 
vigor una ley que regulara la objeción de 
conciencia y pusiera en marcha una 
prestación sustitutoria del servicio militar, 
ios objetores de conciencia pasarían a la 
“reserva” directamente. En la práctica 
esto supuso una amnistía encubierta, una 
tregua que el movimiento aprovechó para 
fortalecerse y preparar nuevas 
estrategias de desobediencia civil a esta 
nueva ley. Esta nueva ley de objeción de 
conciencia diseñada para domesticar la 
desobediencia a la conscripción, y 
mantenerla en cifras minoritarias, 
poniendo a salvo el reclutamiento militar, 
llegó en 1986 después de una larga y 
problemática elaboración (incluyendo 
hasta un recurso de inconstitucionalidad 
al Tribunal Constitucional por parte del 
Defensor del Pueblo), y la puesta en 
práctica de la prestación sustitutoria no 
se produjo hasta 1989. Para entonces, el 
movimiento de desobediencia civil tenía 
todavía menos que ver con un “sindicato 
de objetores” que en los 70, se había 
renovado y evolucionado, había 


radicalizado y profundizado su discurso 
antimilitarista. La desobediencia civil y la 
noviolencia eran ahora herramientas no 
sólo para acabar con el servicio militar, 
sino también para forzar la desaparición 
del ejército y el sistema militarista, y 
transformar radicalmente la sociedad 
haciendo frente al militarismo en sus 
diferentes manifestaciones sociales. El 
MOC en primer lugar y después otras 
redes como la Coordinadora “Mili-KK”, 
anunciaron que desobedecerían también 
la prestación sustitutoria del servicio 
militar que implantó la Ley de Objeción de 
Conciencia, y así el 20 de febrero de 
1989 los primeros 50 “insumisos” se 
presentaron públicamente ante las 
puertas de los Gobiernos Militares de 
diferentes ciudades españolas, dando 
lugar a una nueva fase de la 
desobediencia civil conocida como 
“insumisión”. 

El “efecto boomerang” de la 
represión 

La insumisión empezó siendo una 
campaña desarrollada por estas redes y 
seguida por centenares de 
desobedientes, pero con el paso de los 
años, el intenso debate social que causó, 
el apoyo de cada vez más amplios y 
variados sectores sociales y el “efecto 
boomerang” de la represión carcelaria 
contra los insumisos (las condenas eran 
de 2 años 4 meses y 1 día de cárcel), 
hicieron que las cifras no pararan de subir 
durante los primeros años 90. El 
movimiento pudo resistir el 
encarcelamiento gracias a la generación 
de una amplia red de grupos de apoyo a 


los insumisos y la preparación de los 
desobedientes mediante 
“entrenamientos", previos a la experiencia 
carcelaria. También tuvo un papel muy 
importante en la amortiguación de la 
represión contra los insumisos y en crear 
lazos de apoyo y solidaridad la táctica de 
las “autoinculpaciones". Por cada 
insumiso que era juzgado, cuatro 
personas firmaban y presentaban al 
mismo juzgado declaraciones 
denunciándose por haber inducido y dado 
apoyo al insumiso en su desobediencia, 
por lo que según las leyes españolas 
debían ser juzgados y recibir una 
condena equivalente a la del insumiso. A 
pesar de ello, ninguna persona 
autoinculpada fue procesada. 

Ante la evidencia de que la cárcel estaba 
favoreciendo la extensión y la incidencia y 
estaba aumentando la solidaridad de la 
sociedad con los insumisos presos, el 
entonces Gobierno del partido socialista 
decidió, primero conceder 
automáticamente el régimen abierto 
penitenciario a los insumisos presos 
(hecho que fue contestado por una parte 
del movimiento con más desobediencia, 
negándose a volver a prisión y obligando 
a las autoridades penitenciarias a 
ponerlos de nuevo en régimen ordinario), 
y después a sustituir las penas de cárcel 
por la de “inhabilitación” o “muerte civil” 
en 1995. A partir de entonces la 
insumisión se extendió tanto que se hizo 
“normal”, y la mayoría de los varios miles 
de jóvenes que se negaron a ser 
reclutados ya lo hacían por su cuenta, sin 
coordinarse con el movimiento. 

sigue en página 6 
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Reseña: Insumisión, una forma de vida 



En Insumisión. Una forma de vida (Madrid: Asamblea Antimilitarista de Madrid, 2012) 
Charo (Rosario Domínguez) cuenta su historia como madre que decidió que si los 
militares se llevaban a su hijo, entonces iban a saber quién era ella. Cuenta cómo un 
grupo de padres, pero sobre todo madres, se unieron para apoyarse, para apoyar a sus 
hijos y aprender a entenderles. Por el grupo de madres de insumisos pasaron decenas de 
madres, unas estuvieron solo mientras duró el proceso judicial de sus hijos, otra 
estuvieron durante toda la campaña de Insumisión y fueron madres para todos los 
insumisos, visitando en la cárcel a los que eran de otra ciudad y no tenían familia cerca, 
acogiendo en su casa a jóvenes que acudían a las asambleas estatales del Movimiento 
de Objeción de Conciencia (MOC), manifestándose con ellos, yendo a los juicios, etc. 


El libro nos desvela cómo la autora se fue transformando de ser “sumisa y buena chica” 
en “insumisa y desobediente”. Cómo aprendió a desobedecer y cuestionar. Pero este libro 
también hace un recorrido por toda la campaña de Insumisión con recortes de prensa, 
datos históricos y sobre todo muchas anécdotas personales de sus vivencias con su hijo 
y con todos los jóvenes pacifistas que esos años andaban por el estado español en pie de paz. 


Eva Aneiros 


En 1989, Enrique, el hijo de Charo, le anuncia que no se va a presentar a filas cuando le 

llamen. Le explica que “era contrario a la guerra y a todas las estructuras que la hacían 
posible y por tanto se negaba a aprender el manejo de las armas y a realizar cualquier 
ipo de servicio al ejército". Acababa de comenzar la campaña de Insumisión y Enrique 
había decidido formar parte de la que llegaría a ser una movilización histórica, aunque 
entonces nadie pudiera imaginarlo. Esta postura a Charo le pareció de lo más razonable, 
pero le costaba creer que eso le pudiera costar a su hijo más de dos años de cárcel, 
que un día se presentó la Policía Militar en su casa y se llevó a su hijo a la cárcel 
militar de Alcalá de Henares. A partir de ahí comenzó la historia insumisa de Charo. 
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El sistema colapsa 

Al mismo tiempo, comparada con la 
insumisión, la prestación sustitutoria era 
vista por cada vez más jóvenes como 
algo “fácil" y nada “radical”. Cientos de 
miles solicitaron realizar la prestación en 
lugar del servicio militar y llegaron a 
colapsar el sistema, porque estaba 
pensado para que la prestación fuera una 
opción minoritaria y nunca hubo plazas 
suficientes. Además, el movimiento 
consiguió que muchas ONG y 
asociaciones se negaran a colaborar 
ofreciendo plazas, lo que fue en la 
práctica un verdadero boicot a la puesta 
en práctica de la prestación sustitutoria 
que acabó por asfixiarla. La mayoría de 
los jóvenes que optaban por la 
prestación, al final no la realizaban por 
falta de plazas, lo cual causó el colapso 
de todo el sistema de reclutamiento civil y 
militar. Así en 1996, el gobierno 
anunciaba el final del servicio militar para 
2003 (luego fue adelantado a 2001) y la 
puesta en marcha de un ejército formado 
totalmente por soldados profesionales, lo 
cual aceleró aún más el proceso de 
descomposición, pero también causó la 
disolución de buena parte de ese 
movimiento de desobediencia contra el 
servicio militar obligatorio, que sintió que 
su objetivo principal había sido logrado. 

“Insumisión en los cuarteles” y 
final del servicio militar 


A pesar de ello, el movimiento organizó y 
puso en práctica nuevas formas de 
desobediencia al reclutamiento, como la 
llamada “insumisión en los cuarteles”, en 
la que participó activamente el autor de 
estas líneas desde 1997. Varias decenas 
de antimilitaristas del MOC seguimos esta 
vía, declarándonos insumisos después de 
incorporarnos a filas. De esta manera el 
movimiento quería agudizar la crisis del 
reclutamiento, volver a situar el debate en 
el marco del Ejército y sus recientes 
transformaciones hacia el 
intervencionismo global, interfiriendo a la 
vez en las campañas públicas de 
reclutamiento profesional. La “insumisión 
en los cuarteles” fue una especie de 
campaña de transición hacia un nuevo 
escenario sin servicio militar y sin 
insumisión para el movimiento 
antimilitarista. Esta campaña se 
desarrolló al mismo tiempo que el MOC 
se sumergió en un proceso de debate 
para definir las líneas de acción que 
seguiría unos años después, y que 
estarían centradas en la crítica del gasto 
y la industria militares, el 
contrarreclutamiento y las campañas por 
el cierre de las instalaciones militares, 
entre otros temas. 

En cualquier caso el movimiento de 
objeción de conciencia primero, y 
posteriormente el amplio y variado 
movimiento de insumisión, han sido un 


ejemplo singular de movimiento de 
desobediencia civil, por su gran 
extensión, impacto social y logros. 

Aunque entre las causas de su éxito 
también hay que contar la mala imagen 
social de la institución militar por haber 
sido soporte de la dictadura franquista, y 
una cierta cultura antirrepresiva extendida 
en la sociedad española, la insumisión 
demostró el inmenso poder de 
transformación social de la desobediencia 
civil. Esta trayectoria se ha intentado 
plasmar en un libro editado en 2001, “En 
legítima desobediencia”, elaborado desde 
el MOC con textos procedentes de 
personas y grupos que participaron en el 
movimiento de desobediencia en sus 
diferentes fases. Con una clara intención: 
proporcionar inspiración y experiencia a 
las luchas desobedientes de los años 
venideros, luchas que parece que ya 
están aquí en nuevas y sorprendentes 
formas. 

Carlos Barranco 
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El servicio militar obligatorio: ¿se acaba 
lentamente en Finlandia? 


El servicio militar obligatorio tuvo un papel 
muy especial en la sociedad finlandesa. 
Durante décadas fue visto por parte de 
los hombres como una parte integral de la 
sociedad finlandesa, y para la gran 
mayoría de los jóvenes hombres 
finlandeses fue obvio que ellos harían el 
servicio militar. De hecho, hasta los inicios 
de los 1990, casi el 90% de ellos lo hizo. 

Si alguien se atrevía a cuestionar es 
sistema del servicio militar obligatorio, 
normalmente acabaría siendo 
ridiculizado. 

Los objetores de conciencia fueron una 
minoría muy pequeña (2-3% del número 
total de los reclutas), de los cuales el 
estado realmente nunca estuvo 
interesado. Es esta situación, la 
estrategia del movimiento de objetores de 
conciencia de Finlandia fue la lucha para 
mejorar la legislación que regulaba el 
servicio sustitutorio y después también 
apoyar a los insumisos. Claro que 
quisimos acabar con el servicio militar 
obligatorio, pero eso no fue un objetivo 
realista. 

El aumento de los OC y del 
servicio sustitutorio 

Sin embargo, durante los últimos 20 años, 
la situación estaba cambiando poco a 
poco. Durante la primera mitad de los 90's 
el número de los que hicieron el servicio 
sustitutorio subió de 2-3% de todos los 
reclutas a 7-8% (aún sigue siendo el 
mismo ahora). En Finlandia también se 
noto que durante los años 90 muchos 
países de Europa Occidental abolieron el 
servicio militar obligatorio o lo reformaron 
de manera radical, lo que creó por la 
primera vez debates sería sobre su futuro 
en Finlandia. 

El descenso lento del servicio militar 
obligatorio continuó también en este 
milenio. Hace 25 años, casi el 90% de los 
hombres finlandeses había hecho su 
servicio militar. Sobre el año 2000 este 
percentage aún estuvo por encima del 
80% - hoy día es sobre el 65%. Así que, 
existe una transición lenta hacía el 
“reclutamiento selectivo” en Finlandia. Sin 
embargo, esta transición también fue 
“silenciosa”. No hubo ningún cambio 
mayor en las leyes de reclutamiento y aún 
no hubo ninguna discusión amplia sobre 
el futuro del sistema. Así que la transición 
fue hecha de manera práctica: las 
autoridades militares y las que controlan 
el servicio sustitutorio aprueban 
exenciones a los reclutas de manera 
mucho más fácil que antes, aunque los 
reglamentos sobre el tema son 
oficialmente igual que antes. Al mismo 
tiempo, el cambio también sucede en las 


mentes de las personas: la norma social 
de que cada joven tiene que ir al ejército 
es mucho más débil que antes, y la 
presión social que sale de los adultos 
hacía los jóvenes que no hicieron el 
servicio militar ahora es mucho más 
ligera. 

El reclutamiento está aún profundamente 
arraigado en la sociedad finlandesa y 
algunas fuerzas políticas, especialmente 
en las de las generaciones anteriores, 
que todavía quieren mantener sus ojos 
cerrados para no ver el cambio que está 
sucediendo. Por eso no hay un amplio 
debate político sobre el tema, y en los 
papeles gubernamentales sobre la 
política de la defensa y la doctrina militar, 
el servicio militar obligatorio aún sigue 
presente. De hecho, la institución 
gubernamental más dispuesta a empezar 
el debate ha sido el mismo ejército. Por 
otra parte, ellos no pueden hacer lobby de 
manera descubierta porque el 
reclutamiento fue creado para las 
necesidades del ejército. Muchos 
militares aún lo ven como piedra angular 
del sistema militar finlandés, y hasta hace 
poco ellos mismos estuvieron 
proclamándolo orgullosamente como una 
necesidad. Finalmente, ellos no quieren 
abolirlo porque este sistema aún tiene 
valores positivos para ellos. No obstante, 
ellos quieren asegurarse de que el 
entrenamiento de los reclutas no les quite 
tiempo para sus tareas más importantes 
(p.e. preparando guerras modernas y 
tomando parte en las guerras de la 
OTAN). 

El servicio militar obligatorio ya no 
es necesario 

Finalmente, el servicio militar obligatorio 
será abolido en Finlandia, principalmente 
por los mismos motivos que en otros 
países: en el mundo post-guerra fría, y 
con la tecnología militar moderna, 
simplemente ya no es necesario, y el 
estado y los políticos lo tendrán que 
aceptar. Es imposible decir cuánto tiempo 
se necesitará, seguramente unos 5 o 
quizá 10 años o más - pero el resultado 
final está claro -. 

Los movimientos antimilitarisas tienen 
que, naturalmente, ser conscientes de lo 
que está pasando y actuar según ello. En 
este momento, el 'trabajo tradicional de 
OC' continua siendo una gran parte de 
nuestro trabajo - aunque no tanto como 
en el pasado - . Aún trabajamos para 
mejorar las leyes y prácticas de los OC, 
contra la discriminación no-oficial de los 
OC en cuanto al empleo y en otros 
ámbitos de la sociedad (que aún sigue 
siendo un problema en Finlandia, aunque 


no tan grande como lo fue anteriormente) 
y apoyando a los objetores totales (de los 
que la mayoría ha sido sentenciada al 
arresto domiciliario en vez de la cárcel). 

Como ya mencioné, el gobierno finlandés 
tradicionalmente veía el servicio 
sustitutorio como un 'mal necesario' y no 
estuvo especialmente interesado en él. 

Sin embargo, hace pocos años, el 
Ministerio de Empleo (quien controla el 
servicio sustitutorio) publicó un 
documento llamado 'El Servicio Civil en 
2020' en el cual expresó su aspiración de 
hacer el servicio sustitutorio mucho más 
grande, 'más aceptable' y 'más útil para la 
sociedad' - de manera parecida a lo que 
fue en Alemania, y todavía lo es en 
Austria. El documento no fue aceptado 
con gran entusiasmo por parte de los 
partidos políticos ni el público en general, 
ya que parece que los esfuerzos del 
ejército de varias décadas para marginar 
y descuidar la objeción de conciencia 
ahora trabaja en contra de su nuevo 
objetivo de salvar el servicio militar 
obligatorio a través del servicio 
sustitutorio. 

Nuevos retos antimilitaristas en 
Finlandia 

Cuestiones como la OC como un derecho 
para los soldados profesionales o 
voluntarios, la militarización de la 
juventud y de las mujeres, se están 
haciendo más y más importantes desde 
la perspectiva antimilitarista finlandesa, 
mientras el ejército se prepara para la 
situación 'post-reclutamiento' y busca 
nuevas maneras de estar presente en la 
sociedad y preservar el militarismo dentro 
de ella. El reclutamiento voluntario de las 
mujeres ha sido posible en Finlandia 
desde hace dos décadas, pero no tuvo 
mucho éxito: solo el 1-2% de las mujeres 
jóvenes se presentaron. Después de la 
guerra fría, la política exterior y militar de 
Finlandia se ha ido integrando poco a 
poco a la OTAN, y por eso vemos muy 
importante la cooperación y campañas 
conjuntas con otros grupos europeos. 

Probablemente, la transición hacia el fin 
del servicio militar obligatorio en Finlandia 
será muy similar a a la de otros países. 

En Finlandia este proceso ocurrirá más 
tarde y durará más tiempo que en otros 
países. Durante este proceso, también 
tenemos la oportunidad de aprender de 
las experiencias de otros antimilitaristas, 
que vieron este proceso ocurriendo en 
sus países recientemente. 

Kaj Raninen 
Traducción: Igor Seke 
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Se esperaba la ofensiva contra los objetores 
de conciencia y puede que se intensifique 


Desde comienzos de año, ha tenido lugar 
en Grecia una ofensiva contra los 
objetores de conciencia (y tal vez contra 
los evasores del servicio militar en 
general). La detención de Nikolaos 
Karanikas de 44 años en febrero, seguida 
de la detención de Haralampos 
Akrivopoulos de 37 en marzo y la de 
Menelaos Exioglou de 30 en abril, fueron 
las primeras tras muchos años de relativa 
calma. Durante este periodo, los 
objetores de conciencia que eran 
objetores totales o se oponían a aceptar 
el servicio disciplinario alternativo, 
seguían siendo procesados y 
condenados (en ocasiones en rebeldía) 
en un tribunal militar a penas de prisión 
en suspenso, pero sin detenciones. 

Los tres objetores de conciencia que han 
sido detenidos recientemente (para 
después ser puestos en libertad), ya 
habían sido condenados en el pasado 
(Karanikas también había sido 
encarcelado en 1995 antes incluso de 
que el derecho a la objeción de 
conciencia fuese siquiera reconocido 
parcialmente). Las detenciones fueron 
llevadas a cabo por la policía bajo el 
procedimiento de “un delito reciente” (un 
método que no había sido utilizado contra 
objetores de conciencia desde hacía 
años), ya que el Estado griego está 
interpretando la evasión del servicio 
militar como delitos continuos. Esto 
quiere decir que, en teoría, un objetor de 
conciencia griego (y un evasor del 
servicio militar en general) puede vivir la 
mayor parte de su vida, desde los 18 
años hasta los 45, con el miedo de ser 
detenido en cualquier momento. Por otro 
lado, el hecho de que Karanikas fuese 
absuelto, y que los juicios de 
Akrivopoulos y Exioglou fuesen 
pospuestos (aunque continúan recibiendo 
órdenes de enlistarse), demuestra que 
tanto la solidaridad interna como 
internacional - en especial por parte de 
Amnistía International, la IRG y la Oficina 
Europea de Objeción de Conciencia - 
aún pueden jugar un papel importante en 
la prevención de situaciones peores. 

Más juicios por venir 

Además de las detenciones que pueden 
tener lugar en cualquier momento, en la 
actualidad hay al menos dos juicios 
contra objetores programados para mayo 
- incluyendo el del objetor de conciencia 
de 47 años Dimitris Sotiropoulos, 
acusado de “insubordinación” (evasión 
del servicio militar) durante un periodo de 
movilización militar general, ¡por el que 
fue procesado en 1994! Sotiropoulos ya 
no corre peligro de ser detenido puesto 


que desde 2008 ya no puede ser 
reclutado debido al nacimiento de su 
tercer hijo (la legislación griega exime del 
servicio militar a personas con tres hijos), 
pero la causa penal contra él sigue 
pendiente y puede que reciba una 
condena en suspenso. 

Teniendo en cuenta el número total de 
objetores de conciencia en los últimos 
años, en especial anarquistas, podemos 
esperar muchos más juicios (o incluso 
detenciones) en los próximos meses. 

Una regresión general 

Además, la situación general para los 
objetores de conciencia griegos ha 
empeorado en los últimos tiempos. En 
2012 hubo un aumento de rechazos por 
parte del Ministerio de Defensa de 
solicitudes requiriendo el estatus de 
objetor de conciencia. 

Incluso los objetores que están 
cumpliendo el servicio alternativo de 15 
meses se enfrentan a más problemas 
que antes. Se quejan de los complicados 
trámites y de los retrasos de meses para 
obtener la compensación mensual de 223 
euros - algo que para ellos es vital 
teniendo en cuenta que también tienen 
que pagar alquiler ya que se les envía a 
lugares lejos de sus hogares. Mientras 
tanto, los neo-nazis en el parlamento y 
algunos blogs han difundido mentiras 
sobre los “objetores de conciencia que 
reciben más dinero que los soldados”. 

Una ofensiva esperada 

La ofensiva contra los objetores de 
conciencia griegos era de esperar 
teniendo en cuenta la situación política y 
social general del país. Una grave crisis 
financiera y duras medidas de austeridad 
han dado lugar a un feroz ataque contra 
todo el espectro de derechos humanos, 
civiles y políticos, así como sociales y 
económicos. Una creciente y masiva 
represión (incluyendo la represión de casi 
todas las manifestaciones, tortura a los 
detenidos, detenciones masivas de 
inmigrantes, incluso el encarcelamiento 
de prostitutas por ser seropositivas); la 
polarización de la situación política (tanto 
con la izquierda “radical" como el partido 
neo-nazi multiplicando sus fuerzas), y un 
aumento generalizado del nacionalismo, 
tanto en discursos por parte del ejecutivo 
como en los que se oponen al gobierno y 
a las medidas de austeridad, son algunos 
de los aspectos de una situación social 
“explosiva”. El increíble aumento del 
nazismo, (7% en las elecciones del año 
pasado y en la actualidad el tercer partido 


en las urnas) combinado con ataques casi 
diarios contra inmigrantes y refugiados, 
contra izquierdistas, anarquistas, gente 
LGTB, etc. es el fenómeno más peligroso. 
El gobierno actual (una coalición entre el 
partido de derecha, los “socialistas" y la 
“izquierda democrática"), ha demostrado, 
bajo presión de los Nazis, tolerancia cero 
contra todos los movimientos sociales, en 
particular contra los anarquistas. 

Sería ingenuo esperar que en este 
“Armagedón", los objetores de conciencia 
no se viesen afectados. Es más, la 
dramática situación financiera hace de la 
multa de 6.000 euros a los evasores del 
servicio militar una fuente útil de fondos 
para el gobierno si recordamos que hay 
docenas de miles de objetores. 

La necesidad de una campaña 
internacional urgente 

Durante años los objetores de conciencia 
griegos no han conseguido construir un 
movimiento de masas. La izquierda sólo 
ha apoyado el tema de sus derechos, 
mientras que ha sido incapaz de adoptar 
la objeción de conciencia como una 
postura política o pedir la abolición del 
servicio militar. Muchos hombres jóvenes 
preferían evitar el servicio militar a través 
de la exención médica, y sólo ha sido 
recientemente cuando los anarquistas 
han vuelto a trabajar seriamente en este 
ámbito, optando por la objeción total, pero 
menospreciando a aquellos que optan por 
el servicio alternativo. 

Es cierto que la objeción de conciencia tal 
vez era el único ámbito social en el cual 
se consiguieron algunas victorias y 
algunos avances lentos, pero se trató 
sobre todo de un logro de la solidaridad 
internacional. En la actualidad, con los 
movimientos sociales griegos sufriendo 
ataques en todos los frentes, es dudoso si 
los objetores de conciencia griegos serán 
capaces de enfrentarse a esta represión 
por sí solos. Claro está que lo que les 
ocurra dependerá mucho de lo que ocurra 
en el país en general, pero en cualquier 
caso es necesaria una campaña de 
solidaridad internacional seria y urgente, 
mucho más de lo que ha sido en el 
pasado, si no queremos ser testigos de 
situaciones mucho peores. 

George Karatzas 
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Objeción de conciencia: hoy y mañana 


El fin del servicio militar obligatorio y 
la transformación de la guerra 


En Europa, el servicio militar 
obligatorio ha desaparecido 
prácticamente y ha dado 
paso a ejércitos profesionales 
con armas de alta tecnología. 
Esto se debió a una 
transformación de las 
estrategias militares y un 
cambio de los objetivos 
políticos de la política de 
defensa tras el final de la 
Guerra Fría. 

El servicio militar obligatorio 
era apropiado dentro de las 
estrategias militares de la 
Guerra Fría. Los ejércitos de 
masas (compuestos en su 
mayoría de reclutas) estaban 
destinados a defender el 
territorio de un estado. 
Aunque la escalada 
armamentista entre los dos 
bloques también incluía 
armas de alta tecnología, la 
estrategia de masas incluía 
un amplio espectro de tareas 
militares que no requerían un 
gran conocimiento técnico. 
Los soldados no precisaban 
un entrenamiento largo antes 
de estar listos para 
desplegarse. Su papel era la 
potencial carne de cañón en 
las guerras de desgaste 
comparables a las guerras 
mundiales. 

Dichas estrategias sólo 
funcionan en guerras en las 
cuales el objetivo político es 
visto lo suficientemente 
importante como para 
permitir que actividades, que 
causan muchas bajas, 
puedan ser presentadas 
como en interés de la 


población general. 

El servicio militar obligatorio 
tiene sus orígenes en el 
matrimonio entre el 
nacionalismo y el estado. La 
Revolución Francesa 
transformó el estado, que 
llegó a asumir - al menos en 
el sentido ideológico - los 
ideales políticos y las 
identidades nacionales. La 
gente común se convirtió en 
ciudadanos, y a los 
ciudadanos se les podía pedir 
que muriesen por su país. 
Napoleón creó grandes 
ejércitos de reclutas y 
transformó la guerra en una 
batalla entre naciones en 
lugar de entre reyes. Esta 
transformación desembocó 
en el horror de las dos 
guerras mundiales. 
Continuando con la estrategia 
de la Guerra Fría en Europa, 
cuando grandes ejércitos de 
reclutas combatían unos 
contra otros, y se agravó por 
el chantaje nuclear de 
destrucción mutua. 

Junto a esta batalla entre 
naciones, algunos otros 
países europeos también 
tuvieron otro negocio militar: 
el colonialismo. Por lo 
general, la guerra colonial no 
se libraba con reclutas sino 
con soldados profesionales. 
Los países podían convencer 
a su propia población para 
luchar como reclutas en la 
defensa de su propio país, 
pero convencerles para morir 
en la otra punta del mundo 
por un interés empresarial 


resulta menos fácil. Las 
intervenciones militares 
contemporáneas son, por lo 
general, llevadas a cabo por 
profesionales o voluntarios 
incluso en los casos en los 
que el servicio militar es 
obligatorio. 

La descolonización tras la 
Segunda Guerra Mundial dio 
otra lección a las potencias 
coloniales. Cuando la gente 
desarrolla una ¡dea común 
para deshacerse del invasor 
extranjero, y cuando están 
dispuestos a morir por ello en 
una resistencia tanto violenta 
como no violenta, es difícil 
mantener la ocupación. El 
invasor tiene demasiadas 
pocas botas sobre el terreno 
para continuar reprimiendo a 
la población. La mayoría de 
los regímenes coloniales 
contaban con ejércitos 
coloniales procedentes de la 
población local junto a un 
cuerpo de oficiales 
extranjeros. El desarrollo de 
identidades nacionales que 
pudiesen superar las 
divisiones locales, y 
sentimientos anti-colonialistas 
hicieron este método de 
control insostenible. Esta es 
una lección que occidente ha 
estado aprendiendo de nuevo 
en Irak y Afganistán. 

El final de la Guerra Fría 
también supuso que los 
ejércitos de reclutamiento en 
masa habían perdido el 
enemigo para el cual se 
habían creado. La burocracia 
militar buscó nuevas razones 
para su existencia: es decir, 
nuevos enemigos. La guerra 
de Irak de 1991 proporcionó 
un prototipo para nuevas 
misiones militares: 
intervenciones humanitarias y 
para el mantenimiento de la 
paz. 

Estas misiones eran de un 
carácter diferente, y los 
ejércitos de reclutamiento 
existentes eran menos 
apropiados para ellas. La 
mayor distancia entre el país 
de origen y el campo de 
operaciones requiere un 
mayor uso de tecnología con 
menos gente, ya que un 
ejército de reclutamiento en 


Declaración conjunta: 
Libertad a los objetores 
de conciencia en el 
Medio Oriente 

Las organizaciones No al 
Servicio Militar Obligatorio 
(Egipto) y New Profile (Israel) 
confirmamos nuestro apoyo a 
la paz y a los objetores de 
conciencia en ambos países, 
reafirmando el derecho 
humano a la libertad de 
conciencia, la fe y la 
autodeterminación. 
Condenamos la manera en 
que ambos gobiernos tratan a 
los objetores de conciencia: 
Natan Blanc, Emad El Dafrawi 
y Mohammed Fathy. 

Natan Blanc, un recluta israelí 
de 19 años de edad que se 
negó a servir en el ejército 
israelí a partir del 19 de 
noviembre de 2012 y que 
desde entonces ha estado 
entrando y saliendo de la 
cárcel militar por los últimos 5 
meses (y seguimos contando) 
declaró en una ceremonia 
alternativa de iluminación de 
faros (actividad tradicional en 
el día de la independencia de 
Israel - n. del trad.) el pasado 
14 de abril. 

En Egipto, Emad El Dafrawi, 
declaró su objeción de 
conciencia al servicio militar el 
12 de abril de 2012, y 
Mohammed Fathy Abdo 
Solimán, de 23 años de edad, 
declaró su objeción de 
conciencia al servicio militar el 
20 de julio de 2012. Ambos 
declararon que el servicio 
militar contradice su creencia 
en la paz, negándose a portar 
armas y rechazando todas las 
formas de violencia. Ambos 
enviaron cartas al Ministro de 
Defensa y otros funcionarios 
egipcios, solicitando ser 
eximidos del servicio militar y 
poder realizar un servicio civil 
en su lugar. 

Ya que el derecho a la 
objeción de conciencia es uno 
de los derechos humanos 
fundamentales. Por lo tanto, 
los movimientos No al 
Servicio Militar Obligatorio y 
New Profile hacemos un 
llamado a ambos gobiernos a 
que respeten las leyes 
internacionales y cumplan con 
las obligaciones a las que se 
comprometieron ante la 
comunidad internacional, 
reconociendo el derecho a la 
objeción de conciencia al 
servicio militar. 

Cairo - Jerusalem 
28 de abril de 2013 



El fusil roto N° 96, may del 2013 








Objeción de 


conciencia: hoy y mañana 


Diez años después: OC estadounidenses a las 
guerras ilegales 


El arma más poderosa que tenemos 
contra la guerra es la negativa del 
individuo a convertirse en un soldado y la 
negativa del soldado individual a luchar. 
Es su capacidad de decir "no" lo que 
podría acabar con los ejércitos y detener 
las guerras. Con más soldados 
dispuestos a desertar y más soldados 
dispuestos a ser solidarios con ellos al 
hacerlo, las guerras en Irak y Afganistán 
no podrían haber sido libradas. La 
deserción en masa de militares 
respaldados por huelgas de solidaridad 
en el ejército y en la sociedad civil podría 
acabar con muchas guerras ¡legales, así 
como difundir el mensaje de que toda 
guerra es un crimen contra la humanidad. 

Cuando incluso los operadores de 
aviones no tripulados rechacen órdenes 
¡legítimas para luchar en guerras ilegales, 
terminaremos con estas guerras. La lista 
de las leyes estadounidenses e interna¬ 
cionales violadas por George Bush es 
larga, así como la lista de las leyes 
incumplidas, hasta el momento, por 


Barack Obama. Una lista de los crímenes 
de Bush se puede leer aquí. Gran parte 
de las leyes están de nuestro lado. Pero 
son mal interpretadas, mal usadas, y en 
gran medida ignoradas. Con la educación 
de base de soldados, la resistencia de los 
Gl [soldados] puede aumentar. 

Más de 200 soldados han rechazado 
públicamente el servicio y se han 
pronunciado en contra de las guerras, 
arriesgándose todos a ir a prisión y 
algunos a largas condenas. Se estima 
que unos 250 resistentes a la guerra de 
Estados Unidos están actualmente 
refugiados en Canadá. Muchos otros lo 
dejan en silencio, desapareciendo de las 
filas, de forma no registrada por el 
ejército "[De la introducción al libro Coraje 
para Resistir 2011 About Face: Military 
Resisters Turn Against War ]. 

Una publicación de 2012 de la Oficina del 
Alto Comisionado para los Derechos 
Humanos de la ONU: La objeción de 
conciencia al servicio militar está 


disponible en versión impresa y en línea 
aquí: http://www.ohchr.org/Documents 
/Publicat¡ons/Conscient¡ousObject¡on_en. 
pdf Trata muchos temas relevantes en 
relación con la objeción de conciencia en 
muchos estados-nación. 
Independientemente de cómo definen los 
estados según que términos - es decir, la 
objeción de conciencia, el servicio 
alternativo, servicio como no combatiente, 
el servicio civil, etc - lo que se necesita es 
un movimiento de base en todo el mundo 
para exigir el derecho del individuo 
resistente a la guerra a ser ser respetado 
por sus posturas individuales y los límites 
de lo que sus conciencias les permiten 
hacer y no hacer. 

La conciencia es el sentido moral 
personal de un individuo de lo que está 
bien y qué está mal. Fue innatamente 
evidente para Bradley Manning que los 
asesinatos, cometidos por los militares de 
su gobierno, de los que fue testigo en 
vídeo, se equivocaron. Estaba claro para 
él que el que los iraquíes estén siendo 
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masa no es muy móvil. La rápida victoria 
en 1991 de la guerra de Irak alimentó el 
orgullo desmedido de que el giro 
tecnológico en la guerra había hecho 
posible la victoria sin bolsas para 
cadáveres políticamente costosas. La 
guerra de Kosovo de 1999 fortaleció esta 
¡dea. 

Para esta nueva labor militar se 
necesitaban ejércitos reducidos y móviles 
con soldados bien entrenados. Los 
grandes ejércitos de reclutas pasaron a 
ser una reliquia del pasado. Los ejércitos 
profesionales eran más apropiados para 
esta labor. En la nueva situación política 
tras la Guerra Fría, el servicio militar 
obligatorio fue desapareciendo poco a 
poco en Europa. Cuando cayó el muro de 
Berlín en 1989, el servicio obligatorio era 
aún la norma en Europa con algunas 
excepciones como el Reino Unido. 
Algunos países abolieron el servicio 
militar obligatorio bastante pronto, como 
Bélgica en 1994, mientras que la mayoría 
lo hicieron tras el año 2000. Hoy en día 
sólo unos pocos países continúan 
teniendo servicio militar obligatorio como 
Finlandia y Grecia. Circunstancias 
específicas explican la continuidad de 
estas antiguas posturas defensivas en 
estos países: principalmente grandes 
países vecinos que son considerados 
amenazas militares (Rusia y Turquía 
respectivamente). 

La retórica sobre la responsabilidad de 
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proteger los derechos humanos pretende 
ser nueva, pero la estrategia militar que 
está detrás de las ocupaciones para el 
mantenimiento de paz es en realidad el 
reciclaje de prácticas bélicas coloniales. 
Las ocupaciones necesitan botas sobre el 
terreno y eso es caro, mientras que 
continúa siendo difícil convencer al frente 
interno de la necesidad de dichos 
esfuerzos. La superioridad militar a través 
de tecnologías avanzadas demostró ser 
suficiente para vencer a los ejércitos 
anticuados de los países más pequeños. 
Pero el poder de destruir no proporciona 
el poder de gobernar, como quedó bien 
claro en las guerras de Irak y Afganistán. 
El cañón de un arma no es suficiente 
para proporcionar legitimidad y las 
potencias occidentales tuvieron que 
volver a aprender las lecciones de la 
Guerra de Vietnam y de otras guerras de 
descolonización. 

Poco a poco las estrategias de guerra 
están cambiando de nuevo. Las 
intervenciones militares a gran escala, 
con ocupación militar y ambiciones de 
construcción de naciones, serán escasas. 
Las ambiciones se reducirán a retener a 
los terroristas con guerras de control 
remoto - vehículos aéreos no tripulados - 
mantener las cadenas de provisiones 
abiertas dando caza a los piratas y, 
cuando surja la oportunidad, a través de 
guerras de poder o echando una mano 
tecnológica a socios elegidos en guerras 
civiles. Es difícil defender estas 
estrategias con el discurso de los 
derechos humanos, así que se mantienen 


más encubiertas o son legitimadas con 
otros problemas (excepto en el último 
caso, donde “las entregas de armas 
humanitarias” pronto será el nuevo 
contradicho in terminis [contradicción de 
términos]. 

El servicio militar obligatorio no tiene 
ningún papel que desempeñar en estas 
nuevas estrategias militares y no 
regresará. Perdió su función dentro de 
estas estrategias, mientras que los 
objetivos de estas guerras no pueden 
legitimar muchas bajas ante la opinión 
pública nacional. 

Para el movimiento antimilitarista, el 
servicio militar obligatorio era un objetivo 
lógico a través del cual podía incordiar la 
política bélica. Su desaparición no quiere 
decir que el movimiento antimilitarista 
también se haya quedado sin ocupación. 

Las intervenciones militares continúan 
partiendo de bases europeas. El giro 
tecnológico dio a la industria de defensa 
un impulso y dicha industria es el mayor 
beneficiario de la política industrial de la 
UE. Además, el comercio de armas 
europeo está prosperando como nunca 
antes lo había hecho. Puede que el 
servicio militar obligatorio desaparezca de 
Europa, pero el militarismo está lejos de 
desaparecer. La transformación de las 
estrategias militares quiere decir que el 
movimiento antimilitarista también tiene 
que adaptar su sistema de actuación. 

Hans Lammerant 
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entregados para ser torturados por haber 
ejercido su derecho de petición estaba 
mal. Las leyes vigentes en EE.UU. y el 
derecho internacional le daban la razón. 
Pero no han respaldado sus acciones. 

Soldados como Ethan McCord y Josh 
Stieber han declarado que los asesinatos 
revelados por Bradley Manning con la 
filtración del vídeo Collateral Murder, y los 
Registros de la Guerra de Irak, y los 
Diarios de Guerra Afganos no eran 
aberraciones o incidentes aislados. Más 
bien, eran la rutina, lo cotidiano. 

En el marco jurídico internacional, "la 
objeción de conciencia al servicio militar 
se basa en el derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión, 
que figuran en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos y el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos." [De la Objeción de Conciencia 
al servicio militar, en la página 7] De aquí 
se deriva el concepto de objeción de 
conciencia basado en la religión o las 
creencias. Ya no debemos permitir que 
ningún estado decida qué "creencia" es 
aceptable que un individuo o un soldado 
tenga para estar exentos de la milicia o 
de seguir siendo soldados. En la 
actualidad, se hace una distinción entre 
un pacifista y objetor de conciencia. Un 
OC puede oponerse a todas las guerras y 
aun así creer en el uso de la violencia 
física personal en respuesta a un ataque 
físico contra su persona o familia. De ello 
se deduce que ahora tenemos que exigir 
que las personas tengan la libertad de 
decidir por sí mismos que aunque 
defenderían los límites de su país de los 
ataques de manera militar, todavía tienen 
el derecho, en toda nación, de decidir por 
sí mismos a negarse a participar en, o ser 
cómplice de alguna manera con las 
guerras ilegales de agresión como las 
guerras imperialistas libradas por Estados 
Unidos en Irak y en Afganistán y muchos 
otros países. Debemos exigir el derecho 
de objeción de conciencia selectiva y 
apoyar a los que luchan por ese derecho. 


Objeción de conciencia: hoy y mañana 


Ningún gobierno debe poder discriminar a 
ningún objetor de conciencia (OC) para el 
servicio militar basándose en la 
naturaleza de las creencias del OC. La 
objeción de conciencia selectiva- que 
permite a un individuo aceptar la 
legitimidad de algunas acciones militares 
y aun así negarse a luchar en lo que su 
propia conciencia le diga que es una 
guerra ilegal e inmoral - debe ser 
respetada y legitimada por todos los 
estados. La oposición al Apartheid en 
Sudáfrica, fue reconocida como una 
razón legítima para obtener el estatuto de 
OC y de exención del servicio militar en 
África del Sur. La oposición política a las 
guerras de agresión, también debe ser 
acptada como razón para conceder el 
estatus de OC. 

Es necesario que se enseñe en las 
institutos de secundaria un currículo de 
OC, o incluso desde la guardería. Hay 
necesidad de contar con la definición de 
un OC comunicada claramente a los 
soldados durante su alistamiento. Y es 
necesario que haya una campaña de 
educación continua dirigida a los oficiales 
militares de que es normal que las 
personas evolucionen y desarrollen y 
cambien sus creencias - y que tienen el 
derecho de cambiar sus creencias sin 
temor a sanción, castigo o represalia por 
hacerlo. 

El resistente a la guerra de EE.UU. en 
Irak Andre Shepherd está todavía en 
Alemania apelando la denegación de su 
solicitud de asilo por la Oficina Federal 
alemana. Andre ha sido muy explícito en 
su oposición a las políticas de guerra 
ilegales de los Estados Unidos. 

El abogado James Branum, que ha 
representado a muchos OC y resistentes 
a la guerra ha señalado el hecho de que 
quienes se resisten, incluso desertores, 
que han hablado públicamente de su 
oposición a las guerras ilegales de 
agresión de Estados Unidos han recibido 
sentencias de prisión más largas que los 
que han guardado silencio, muchos de los 
cuales han sido licenciados sin condena 
de prisión. Muchos objetores de EE.UU. y 
resistentes a la guerra se encuentran 
todavía en Canadá y se enfrentan al 
temor de ser deportados si no se les 
concede el asilo político por parte del 
gobierno canadiense. Kimberly Rivera, a 
quien Cañada hizo deportar, es una de 
las soldados estadounidenses que 
hablaron en contra de la guerra y recibió 
una sentencia más severa por hacerlo. 
Asimismo, no se le dio la información que 
necesitaba para presentar una solicitud 
de OC cuando declaró sus creencias de 
OC a un capellán del ejército de EE.UU. 
Kimberly es una madre embarazada con 
otros cuatro hijos que acaba de comenzar 
a cumplir su condena por deserción. Se 
puede firmar una petición por su 
liberación aquí: 

http://www.thepetitionsite.com/752/756/67 


8/free-a-preg nant-war-resister-... 

Las últimas palabras de Kimberly antes 
de su consejo de guerra se pueden leer 
aquí: 

http://www.couragetoresist.org/kimberly- 
rivera/987-rivera-trial-next-wee... 

No debe haber discriminación entre las 
personas que han realizado el servicio 
militar y los OC. Los beneficios otorgados 
por el Departamento de Asuntos de 
Veteranos de EE.UU., tales como 
atención médica para veteranos, 
préstamos para vivienda y educación, etc, 
deben concederse a los objetores de 
conciencia hayan o no servido en el 
ejército o realizado un servicio no 
combatiente o un servicio civil alternativo 
si volviera a existir el servicio militar. 

Hoy en día, hay OC en la clandestinidad, 
refugiados y en la cárcel. Las OC del 
mañana deben ser respetadas y 
celebradas. 

En Berkeley, California, he escrito 
resoluciones que se han aprobado, en 
primer lugar por la Comisión de Paz y 
Justicia de Berkeley [que asesora al 
ayuntamiento de la ciudad y el distrito 
escolar en temas de paz y justicia] y más 
tarde por el Consejo Municipal de 
Berkeley. Una de esas resoluciones fue 
aprobada en 2007 y proclamada el 15 de 
mayo, Día Internacional de la Objeción de 
Conciencia, como Día de la OC y los 
Resistentes a la Guerra, en Berkeley 
todos los años. Este día se ha designado 
y reconocido como "el día en que 
Berkeley reconoce, honra y celebra a las 
OC y resistentes a la guerra, civiles y 
militares, pasados, presentes y futuros." 
Cada año desde entonces, OC y 
Resistentes a la Guerra desde la II GM 
hasta la actualidad dan charlas, cantan 
canciones e izan banderas de paz en los 
mástiles de la ciudad. 

Por la resolución, Berkeley es una ciudad 
santuario, y también en 2007, el 
ayuntamiento aprobó una resolución 
extendiendo su condición de santuario 
para los objetores de conciencia al 
registro militar e insumisos, si el servicio 
militar obligatorio se restituyera y 
resistentes al ejército que podrían ser 
clasificados como ausente sin permiso o 
como desertores, incluso si no son 
objetores tradicionales, pero sólo se 
oponen a la guerra ilegal e inmoral de 
Bush / Cheney / Obama en Afganistán, 
Irak, etc Por último, en 2010, el 
ayuntamiento aprobó una resolución 
titulada, "Amnistía universal e 
incondicional a los militares resistentes a 
la guerra de Iraq, Afganistán y Pakistán y 
veteranos que actuaron en oposición a la 
guerra por cuestiones de conciencia." 

Esto son oportunidades para más 
objetores de conciencia del mañana y 
resistentes a la guerra. 

Bob Meóla 
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conciencia: hoy y mañana 


'Uno de los chicos' - servicio militar obligatorio 
para las mujeres en el ejército israelí 



Desde la creación de su Estado, el 
servicio militar es obligatorio para 
hombres y mujeres en Israel. El país 
hace gala, tanto dentro como fuera de 
sus fronteras, de su relativo igualitarismo 
sexual en el ejército, en el que las 
mujeres pueden contribuir a su sociedad 
de la misma forma que los hombres y 
demostrar su valía. Esta aparente 
igualdad sexual de la que se jacta el 
ejército provoca una determinada 
perspectiva feminista acerca de la 
conscripción femenina. 

Podría suponerse que en un país que 
tiene servicio militar obligatorio, 
convencer a los jóvenes sobre la 
importancia de alistarse, y su propio 
interés en hacerlo, resultaría innecesario. 
Y sin embargo, en Israel, como en 
muchas otras sociedades con 
conscripción, la promoción del ejército y 
del reclutamiento de jóvenes toma 
numerosas formas. 

Cuando yo tenía once o doce años, mi 
hermano tenía un póster en su habitación 
en el que se veía a una mujer soldado en 
pleno entrenamiento, cargando con un 
soldado varón a sus espaldas en una 
simulación de una evacuación de un 
compañero herido en combate. En esa 
época decidí que yo, de mayor, sería 
soldado; quería demostrarles a los 
hombres, aunque tal vez incluso más a 
mí misma, que podía hacer lo mismo que 
ellos. La chica del póster parecía 
demostrarlo. Más o menos a la misma 
edad, también tomé conciencia de que 
estaba en contra de la ocupación militar 
israelí de Palestina: esa violencia no era 
algo que quisiera fomentar en modo 
alguno. Pero el atractivo de poder 
disfrutar de la oportunidad de demostrar 
que era igual a ios hombres en este 
campo, completamente dominado por 
ellos, era más fuerte. Con el tiempo, se 
me pasó esta ¡dea, a medida que fue 
evolucionando mi comprensión del 
feminismo y el igualitarismo. Sin 
embargo, aún hoy hay momentos en los 
que, a un nivel emocional, me embargan 
los mismos sentimientos y siento la 
misma admiración (quizás incluso 
envidia) hacia esas mujeres soldado que 
"cargan" con y contra los hombres. 

Tradicionalmente, la glorificación de los 
combatientes como héroes ha olvidado la 
mayor parte de las veces a las mujeres. 

Al tiempo que los movimientos feminista y 
antimilitarista intentan poner en 
entredicho esta glorificación, parece que 
el ejército israelí busca promocionar la 
participación de las mujeres en el 
combate, ni que sea para guardar las 


apariencias. El reclutamiento obligatorio 
para las mujeres no es simplemente una 
parte más de la conscripción en Israel -y 
del sentimiento de que “todo vale”- , sino 
que se presenta explícitamente como si 
se tratara de una política que se basa en 
la igualdad de los sexos, ¡y que la 
fomenta! Un video oficial de la Fuerza de 
Defensa Israelí (FDI) del año 2009, sobre 
la participación de las mujeres, expresa la 
misma idea: las mujeres podrán ser igual 
que los hombres si se alistan. 

Un artículo de una web mayoñtaña de 
noticias israelí, Mako, titulado “50 cosas 
que no sabías sobre la Fuerza de 
Defensa Israelí (FDI), escrito por una 
reportera, destaca que: 

Israel es el único país del mundo con 
servicio militar obligatorio para las 
mujeres. Las mujeres representan hoy el 
34% del ejército, y el 88% de los cargos 
les están abiertos. Una cuarta parte de 
los oficiales de la FDI son mujeres. 

Antiguamente, las mujeres no podían 
servir en buques de la marina, pero 
durante el último curso de formación de 
marineros, la distinción de “marinero 
excelente” recayó en una mujer. 

El regimiento Karakal es el único 
regimiento mixto de la FDI, formado por 
hombres y mujeres. No hay excepciones: 
las chicas realizan la Instrucción Básica 
07 (preparación para el combate), y 
portan metralletas MAG y Negev, así 
como camillas de enfermería, como 
cualquier otro combatiente (varón) de la 
FDI. 

Este espejismo de igualdad tiene dos 
finalidades. La primera es incitar a las 
jóvenes a alistarse, enseñándoles que el 
ejército es un lugar en el que podrán 


demostrar que pueden ser ¡guales a los 
hombres, con los mismos deberes y 
mismo rendimiento. Sin embargo, el 
hecho de que cientos de soldados 
denuncien acosos sexuales en el ejército 
cada año y que, según datos de estudios 
militares de 2002, el 80% de las mujeres 
soldado los sufrieran durante el servicio, 
no sitúa a este ejército entre los 50 
mejores de la lista, que digamos. 

La segunda finalidad de este espejismo 
de igualdad es la legitimación del aparato 
militar, tanto ante sí mismo como ante el 
resto de la sociedad israelí y la 
comunidad internacional. El ejército 
israelí hace gala de ser el “ejército más 
moral del mundo”.4 Esta expresión se 
utiliza sobre todo para legitimar a la FDI 
en tiempos de combate, viniendo a decir 
así que, puesto que los soldados 
israelíes actúan de la forma más moral 
posible dadas las circunstancias, la 
pérdida de vidas civiles, los heridos y los 
daños materiales sufridos en las 
“operaciones militares" deben de ser 
justificables. Tras el ataque contra Gaza 
en 2009 (operación Plomo Fundido) el 
ministro de Defensa israelí, Ehud Barak, 
respondió a los testimonios de soldados 
respecto a los daños civiles provocados 
afirmando: “Tenemos el ejército más 
moral del mundo. Llevé uniforme durante 
diez años, sé lo que sucedió en 
Yugoslavia, en Afganistán y en Irak, y les 
digo que desde el jefe del estado mayor 
hasta el último soldado, el ejército más 
moral del mundo está a disposición del 
Gobierno israelí. No me cabe ninguna 
duda de que se investigará cada 
incidente concreto”.5 

sigue en página 13 
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Sin embargo, para mantener esta 
perspectiva la FDI tiene que mostrarse 
como dueña de unos valores morales 
más elevados que los del pueblo contra 
el que lucha, no sólo en el frente de 
combate, sino también en el ámbito de 
sus principios fundamentales. Por este 
motivo, el reclutamiento de mujeres y el 
espejismo de la igualdad de las mujeres 
en el sistema militar, junto con el 
reclutamiento de homosexuales y 
bisexuales, brindan a la FDI una 
superioridad moral -al menos por lo que 
respecta a los valores "occidentales"- en 
comparación con otros ejércitos del 
mundo, y sobre todo de Oriente Medio. 
Esto hace que el ejército y la sociedad 
israelíes se puedan congratular de la 
obligatoriedad del servicio militar para las 
mujeres como si se tratara de una 
evolución progresista hacia la liberación 
femenina. 

Por otro lado, el movimiento de las 
mujeres por la paz en Israel es, desde 
hace décadas, una voz dominante en el 
movimiento pacifista general, y ha 
conseguido aprovechar el potencial 
propio de esta voz femenina para influir 
en las políticas. Curiosamente, en otros 
momentos se hizo lo mismo utilizando el 


único papel en el que una sociedad 
militarista permitía que las mujeres 
dominaran -esto es, el papel de madre 
amorosa de un soldado-, para exigir el fin 
de la guerra y el regreso a casa de los 
soldados. Esta estrategia fue muy bien 
aprovechada por el movimiento "Four 
Mothers" (Cuatro madres), que 
desempeñó un papel clave en la retirada 
de Israel del Líbano en el año 2000.6 
Otros movimientos feministas por la paz 
escogieron una vía diferente, la de 
cuestionar el papel que se les otorgaba 
de sustentadoras y educadoras de 
futuros soldados, y formaron grupos 
como Women in Black (Mujeres de 
negro), New Profile (Nuevo Perfil), la 
Coalición de Mujeres por la Paz y 
muchos otros, que intentaban aportar una 
voz feminista clara y constante contra la 
ocupación y la militarización de la 
sociedad israelí. 

En 2005 Idan Halili, una joven israelí de 
diecinueve años, declaró su rechazo al 
servicio militar con las siguientes 
palabras: "Una institución profundamente 
patriarcal como el ejército subraya la 
marginalidad femenina y la superioridad 
de los valores identificados con la 
masculinidad... Se podría decir que en el 


ejército existe una mentalidad endémica 
de acoso sexual. Por ello, la exigencia de 
que una mujer se aliste equivale a 
exigirle que se enfrente a este acoso. Yo, 
como feminista, siento que debo evitar el 
servicio militar y actuar para reducir la 
influencia del ejército sobre la sociedad 
civil." 

Hoy, todas las mujeres de los 
movimientos feministas israelíes que 
trabajamos por la desmilitarización de la 
sociedad israelí, tenemos que aportar sin 
descanso una voz feminista alternativa 
que subraye el patriarcalismo inherente al 
ejército y su efecto sobre las mujeres, así 
como presentar una alternativa: una voz 
feminista por la paz. 

Sahar Vardi 
Traducción: Matias MuletTruyols 


Conciencia: Impuestos para la paz no la guerra 


Conscience. (Conciencia). Impuestos 
para la paz, no para la guerra, trabaja por 
un mundo en que los impuestos se 
utilicen para promover la paz y no para 
pagar la guerra. 

En Conscience a menudo escuchamos la 
excusa de que si los objetores de 
conciencia consiguen el derecho a 
detraer sus impuestos del gasto militar, 
otros grupos e individuos podrían pedir el 
mismo derecho a detraer sus impuestos 
de la educación pública, las 
infraestructuras o los servicios de salud. 
La creación de un fondo de Impuesto de 
Paz es diferente. El ejército mata y hiere 
a personas intencionadamente como 
parte de su papel y ninguna otra partida 
de gastos gubernamentales se dedica a 
eso. El deseo de no contribuir a la 
educación pública o a la Seguridad Social 
es una objeción política: nuestra objeción 
es de conciencia y tiene precedentes 
legislativos. 

Cuando la objeción de conciencia fue 
reconocida en el Reino Unido en 1916, 
había una forma de “servicio alternativo" 
para los OC. Actualmente no hay servicio 
alternativo para los objetores de 
conciencia, a los que se obliga a pagar el 
ejército sin tener en cuenta cuestiones de 
conciencia. Conscience promueve una 
nueva forma de servicio alternativo, que 
permita a los OC pagar la parte de sus 


impuestos dedicada al ejército a un fondo 
no militar para la seguridad (Fondo de 
Impuestos de Paz), proporcionando así 
un medio por el que los OC puedan 
contribuir a la seguridad de acuerdo a su 
conciencia. 

Conscience está a punto de lanzar una 
nueva campaña “Conoce a los auténticos 
constructores de paz" para señalar el 
valioso trabajo noviolento por la paz que 
actualmente se hace en todo el mundo. 
Queremos mostrar a los que toman las 
decisiones que hay soluciones 
alternativas eficaces a la seguridad militar 
que pueden ser pagadas sin problemas 
de conciencia. Conscience se servirá de 
esos ejemplos reales de trabajo por la 
paz para promover el desarrollo de un 
Grupo de Conflictos interdepartamental 
en el gobierno. El Grupo de Conflictos 
financiaría la prevención de conflictos, 
actividades de estabilización y 
mantenimiento de la paz para reducir el 
número de personas en todo el mundo 
cuyas vidas están afectadas por 
conflictos violentos. 

14 a Conferencia Internacional sobre la 
Resistencia a los Impuestos para la 
Guerra y Campañas por Impuestos para 
la Paz 

En febrero de 2013 Conscience asistió a 
la Conferencia Internacional organizada 


por Acción colectiva de objetores y 
objetoras de conciencia (ACOOC), una 
organización colombiana que promueve 
el derecho de OC y la noviolencia en 
Colombia. 

Durante la conferencia aprendimos 
mucho sobre los problemas de la 
objeción de conciencia en Colombia y su 
falta de reconocimiento allí. ACOOC ha 
trabajado duro para evitar que los OC 
ingresen en el ejército, pero aunque han 
conseguido evitar que los OC presten el 
servicio militar, todavía no se les 
reconoce como OC. 

En el Reino Unido los OC han pasado de 
la objeción de conciencia al servicio 
militar a la objeción de conciencia a los 
impuestos militares. Debemos recordar 
que se trata de la misma lucha. La única 
diferencia es que en el RU no vemos de 
cerca la violencia y otros crímenes que 
cometemos con nuestros impuestos. No 
conocemos a las familias a las que 
nuestro dinero divide y devasta o a la 
gente que herimos o matamos. 

Para saber más sobre Conscience y el 
trabajo que hacemos, visite: 

http://www.conscienceonline.org.uk 
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Militarización de la juventud en 
bolivariana 


En 1998 el Teniente Coronel Hugo 
Chávez gana la presidencia de 
Venezuela tras protagonizar un golpe de 
Estado en 1992. Por primera vez en el 
período democrático (iniciado en 1958) 
un miembro del ejército era elegido como 
primer mandatario del país. Desde ese 
momento se inicia una progresiva 
militarización del país, con especial 
énfasis en la juventud, el cual utiliza a las 
Fuerzas Armadas como uno de los ejes 
fundamentales del mantenimiento de la 
gobernabilidad. 

Iniciándoles desde pequeños 

En 1981 se creó la materia “Instrucción 
premilitar” para los dos últimos años de 
educación secundaria de los institutos 
públicos, previos a la Universidad. Sin 
embargo no fue hasta 1999 que dicha 
materia fue obligatoria tanto para la 
educación pública como privada. Las 
clases teóricas sobre origen del Estado- 
nación desde un perspectiva militar se 
mezclan con la práctica de marchas 
militares (llamadas “orden cerrado”), 
ejercicios de supervivencia y 
confrontación bélica así como la 
descripción del armamento utilizado en el 
Ejército (a veces armar y desarmar una 
pistola puede ser parte del curso). 

El gobierno bolivariano ha creado nuevas 
instituciones de educación superior, como 
la Universidad Bolivariana de Venezuela 
(UBE) y la Universidad Nacional de las 
Artes (UNEARTE), sin embargo sus 
reglamentos disciplinarios se parecen 
más a los de un cuartel que a los de una 
universidad. En la UBE están prohibidos 
los sindicatos de estudiantes, mientras 
que en UNEARTE muchos 
comportamientos son calificados como 
falta a la autoridad y sancionados con la 
expulsión. 

Asimismo, una antigua universidad 
exclusiva de los militares hoy forma parte 
del sistema universitario público: La 
Universidad Nacional Experimental 
Politécnica de la Fuerza Armada 
(UNEFA), cuya matrícula ha 
experimentado un importante crecimiento 
desde el año 2004, pasando de 2.500 
estudiantes a 230.000 en la actualidad. 
Este esfuerzo de inclusión universitaria 
tiene como contraparte que los 
estudiantes reciben una educación 
militarizada con diferentes ritos propios 
de un cuartel, como cantar antes de 
clases el himno nacional, etc. La UNEFA 
se muestra como orgullosa de contribuir 
activamente a la formación de la Milicia 
Nacional Bolivariana, componente civil de 
las Fuerzas Armadas creado durante el 
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gobierno bolivariano, y que según las 
cifras oficiales cuenta con 13.000 
milicianos y milicianas en todo el país. 

Las autoridades universitarias afirman 
que los estudiantes se incorporan a la 
milicia de manera “voluntaria”, pero ¿es 
posible obtener un título de graduado si el 
alumno niega su participación? 

La Milicia Nacional Bolivariana tiene 
como presunta fuente de legitimidad el 
artículo 326 de la Constitución, el cual 
establece el llamado “principio de 
corresponsabilidad de la ciudadanía en la 
defensa integral de la nación”. Hasta los 
momentos, esta interpretación se ha 
concretado en la creación de tres tipos de 
emprendimientos cívico-militares: la 
Milicia territorial, la reserva militar y los 
cuerpos de combatientes. La diferencia 
entre la milicia y los cuerpos de 
combatientes es que los últimos, según la 
Reforma Parcial de la Ley Orgánica de la 
Fuerza Armada Nacional Bolivariana 
-aprobada en el año 2009- deben ser 
organizados en las empresas públicas y 
privadas del país “asegurando la 
integridad y operatividad de las 
instituciones a las que pertenecen". En su 
programa de gobierno 2013-2019, el 
presidente Chávez prometió en su punto 
1.1.3.3 “Expandir la organización del 
pueblo para la defensa integral de la 
Patria", con lo que se anunciaba que la 
militarización de la sociedad continuaría 
profundizándose. 

Los cuerpos de combatientes no dejan de 
tener relación con el modelo educativo 
impulsado por la llamada “revolución 
bolivariana”: Voceros de instituciones 
como la Universidad Rómulo Gallegos 
(Unerg), la Universidad Simón Rodríguez 
(USR) y la Universidad Nacional Abierta 
(UNA), instituciones de educación 
superior antiguas pero ahora controladas 
abiertamente por el gobierno, han 
afirmado su compromiso de organizarlos 
a lo interior de sus trabajadores y 
trabajadoras. Un compromiso similar con 
el reforzamiento de la milicia, a su vez, 
puede encontrarse en la Universidad 
Bolivariana de Venezuela (UBV). Se 
puede encontrar publicidades hecho para 
atraer a los jóvenes de unir las reservas 
en las universidades. El movimiento que 
apoyó el presidente Chávez era muy a 
favor de esto, instalando sus propios 
unidades. Hasta ahora no existe una 
clara vinculación orgánica de las 
instituciones educativas con las milicias, y 
las iniciativas son esfuerzos aislados y 
con escasa coordinación entre sí. Sin 
embargo, las evidencias señalan que se 
desea avanzar hacia una mayor 
articulación, creando una institucionalidad 
para la “defensa integral” de la nación 


la Venezuela 


que tenga como uno de sus 
componentes al sistema educativo. 

Otra iniciativa militarista ha sido la 
creación, desde el Estado, de los 
llamados “comandos de guerrilla 
comunicacional”, paradójicamente una 
iniciativa de una mujer, la jefa de 
gobierno del Distrito Capital Jacqueline 
Faría, en abril del 2010. El proyecto era 
constituir unidades de 25 jóvenes 
estudiantes de educación media para 
enfrentar lo que el gobierno del 
presidente Chávez llama “hegemonía 
comunicacional” de los medios privados. 
Los adolescentes eran juramentados 
frente a los símbolos patrios, así como 
provisto de indumentaria militar con 
estética de las guerrillas latinoamericanas 
de la década de los 60's y diferentes 
herramientas para hacer murales en las 
calles. Sin embargo, esta iniciativa no 
prosperó. Diferentes organizaciones de 
derechos humanos y sociales 
cuestionaron la legitimación de la 
violencia armada. 

No solo los jóvenes - historia, 
violencia y espacio 

Venezuela, como es la tendencia general 
de los países de América Latina, es un 
país cuya historia oficial es una sucesión 
de guerras y héroes militares. El mito 
fundacional del Estado venezolano es la 
figura de Simón Bolívar, una persona de 
origen oligárquico que logró la 
independencia de Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela 
luchando contra el ejército del imperio 
español entre los años 1820 y 1824. Tras 
morir en 1830, cuatro años más tarde el 
Congreso venezolano inicia 
institucionalmente el culto a su persona, 
otorgándole el título oficial de “El 
Libertador”. 

Posteriormente, en 1880, el presidente 
Guzmán Blanco denomina como “Bolívar” 
a la moneda venezolana y ordena que en 
las principales plazas de las ciudades del 
país se colocara su estatua. Hoy en día, 
todas las poblaciones de Venezuela 
tienen como centro una figura o busto de 
Simón Bolívar. Dice que tenía una 
masculinidad de tipo “bélica” o “guerrera” 
y es el modelo para hombres 
venezolanos, con el énfasis en la 
masculinidad, el valor y el patriotismo. 

El modelo de masculinidad dominante en 
la cultura venezolana es una proyección 
de los supuestos valores de patriotismo y 
valentía encarnados por Simón Bolívar. 
Chávez refuerza esto: a pesar de ser un 
presidente "civil" que siempre llevaba a 
cabo actos públicos vestido de militar y 
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en todo su análisis y descripción de los 
conflictos políticos que empleó metáforas 
militares. Funcionarios públicos y sus 
partidarios le llamaron Comandante 
Presidente, los organismos públicos se 
les dieron nombres como Organización 
de Batalla Electoral, y el Cuerpo 
Combatiente, y la mayoría de las 
consignas que contiene alusiones 
militares, como la "Orden sobre este 
frente.” 

En 1999, se escribió la nueva 
constitución. Una de las novedades la 
constituía la inclusión del derecho al voto 
a los militares (Antes de esa fecha los 
miembros de las Fuerzas Armadas no 
podían participar en elecciones). A partir 
de esa se inicia una situación 
desconocida en el país: La militarización 
de la administración pública, ocupando 
diferentes cargos en ministerios, 
gobernaciones y alcaldías. A pesar que 
existe una coalición de partidos políticos 
que apoyan al presidente Chávez, el 
llamado Gran Polo Patriótico, múltiples 
evidencias demuestran que, en los 
hechos, las Fuerzas Armadas son la 
organización política de mayor confianza 
para Hugo Chávez en el ejercicio del 
poder. 

Una de las consecuencias fue el inicio de 
una nueva etapa de progresiva 
militarización del país, la cual se inicia 
con una reforma constitucional, 
realizada en 1999, que otorgó el 
derecho al voto a los integrantes de las 
Fuerzas Armadas, además de otros 
derechos políticos, como ser electos a 
cargos públicos de elección popular. Hoy 
los militares ocupan diferentes cargos 
como ministros, gobernaciones y 
alcaldías. 

En Venezuela hay una primacía de 
violencia - simbólica o real - como una 
manera de resolver conflictos. La victoria 
se entiende como la eliminación o 
humillación del otro. Venezuela es un 
país con una de las mayores tasas de 
homicidios de la región. Históricamente 
los puestos de dirección de los cuerpos 
policiales del país son asignados a 
militares y los funcionarios policiales 
portan armamento de guerra. Los 
operativos para reducir los índices de 
inseguridad en Venezuela, incluyendo el 
reciente “Plan Bicentenario de Seguridad" 
cuentan con la participación protagónica 
de la Guardia Nacional Bolivariana 
(GNB), uno de los cuatro componentes 
de la Fuerza Armada Nacional 
Bolivariana (FANB). Entre los años 1997 
y 2011, según cifras de la ONG de 
derechos humanos Provea, las Fuerzas 
Armadas -especialmente la GNB- son 
responsables de 301 casos de 
violaciones al derecho a la vida. La 
coalición de derechos humanos “Foro por 
la Vida” ha exigido al gobierno “garantizar 
que las Fuerzas Armadas no participen 
en actividades de seguridad ciudadana, 


salvo situaciones excepcionales”. La 
GNB, asimismo, es la encargada de 
custodiar las cárceles del país. En el 
2011, según cifras del Observatorio 
Venezolano de Prisiones (OVP) 
ocurrieron 560 muertos y 1.457 en las 35 
prisiones del país. La GNB es acusada de 
controlar el tráfico de armas y drogas en 
las cárceles venezolanas. 

Otro aspecto de la militarización en los 
cuerpos de hombres y mujeres jóvenes lo 
constituyen las estrategias desplegadas 
para el control de los conflictos sociales, 
las cuales reproducen lógicas de guerra 
propias de las Fuerzas Armadas. A partir 
del año 2002, tras la aprobación de la Ley 
Orgánica de Seguridad de la Nación, se 
crearon en Venezuela las llamadas 
“zonas de seguridad”: “espacios (...) 
sujetos a regulación especial". Según la 
ley zonas de seguridad son: 

• las orillas del mar, lagos, islas y ríos 
navegables 

• oleoductos, gasoductos, poliductos, 
acueductos y tendidos eléctricos 
principales 

• alrededor de instalaciones militares y 
públicas, las industrias básicas, 
estratégicas y los servicios esenciales 

• el espacio aéreo sobre las instalaciones 
militares, las industrias básicas, 
estratégicas y los servicios esenciales 

• las zonas adyacentes a las vías de 


comunicación aérea, terrestre y acuáticas 
de primer orden 

• cualquier otra zona de Seguridad que 
se considere necesaria para la seguridad 
y defensa de la Nación”. 

Diferentes organizaciones guerrilleras 
urbanas y rurales en el país apoyan al 
gobierno del presidente Chávez y tienen 
dentro de sus componentes a jóvenes. 
Organizaciones de derechos humanos 
han denunciado que en la frontera 
venezolana existe reclutamiento forzoso 
de adolescentes por parte de grupos 
colombianos como la FARC y el ELN, y el 
venezolano Fuerzas Bolivarianas de 
Liberación (FBL). La Constitución de 
1999 reconoce de manera ambigua la 
objeción de conciencia. A falta de 
empleos y otras oportunidades, el 
servicio militar constituye una fuente de 
empleo y ascenso social para jóvenes 
provenientes de los sectores populares. 
Según el presupuesto nacional del 2013, 
el Ministerio de Defensa es el cuarto 
ministerio que más recibiría dinero para 
realizar sus funciones. Según este 
presupuesto las Fuerzas Armadas 
recibirían 156 veces más dinero que el 
total destinado al Ministerio de Pueblos 
Indígenas y 44,3 veces más presupuesto 
que lo destinado al Ministerio de la 
Juventud. 

Rafael Uzcátegui 


Cómo hacer un donativo para La Internacional 
de Resistentes a la Guerra 


► Haciendo un deposito regular y 
directo que nos facilita la 
planificación. (Háganoslo saber 
marcándolo en la casilla de la 
siguiente columna) 

► Con tarjeta de crédito - complete 
sus detalles en la columna 
siguiente o use la página web 
http://wri-irg.org 

► Con transferencia bancaria en 
Euros a War Resisters’ 
International, Bank of Irland, IBAN 
IE91 BOFI 9000 9240 41 35 47 

► Con cheque, orden de pago en 
libras esterlinas, US$, o Euros, 
pagaderos a la IRG. 

► (Solamente Reino Unido) con un 
vale de caridad (CAF), extendido 
a nombre de Lansbury House 
Trust Fund, 5 Caledonian Rd, 
London NI 9DX (para pedir estos 
vales , escriba a: Charities Aid 
Foundation, Klngs Hill, West 
Mailing, Kent ME19 4 TA, o visiten 
www.CAFonline.org) 

► (Sólo EEUU) mandado un 
donativo que se le resta al 
impuesto - mande cheques 
pagaderos al AJ Muste Instute. 


Pago con tarjeta de crédito 

Por favor, cobren de mi tarjeta de crédito 

la cantidad de.E/USS/EUR. 

(tachar según corresponda) 

Tarjeta de crédito: 

Visa/Access/Mastercard (tachar según 
corresponda) 

N de tarjeta_ 


Fecha de caducidad: / 

Código para validar tarjetas de crédito 
(CCV):_ 

Nombre que figura en la tarjeta: 


Firma: 


Dirección para enviar la factura (en caso 
de ser diferente): 
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Objeción de conciencia: hoy y mañana 


Lo nuevo en la tienda en-línea de la IRG 

La Internacional de Resistentes a la Guerra ofrece una variedad de productos por medio de su tienda en-línea. Estos y muchos 
otros libros pueden ser comprados en nuestra página web y algunos incluso están disponibles para ser leídos en-línea o para bajar 
como PDF. 


A-nMILiriKISU 




I La objeción de 
(conciencia es vista 
(generalmente como 
Jun tema masculino- 
|tal como los soldados. 
] Este libro rompe con 
esa presunción. Las 
mujeres se oponen 
| conscientemente al 
Iservicio militar y al 
militarismo. No sólo 
(en los países que 
reclutan mujeres - como Eritrea e Israel - pero 
también en países sin conscripción femenina. Al 
hacer eso, ellas redefinen el antimilitarismo desde 
una perspectiva feminista, oponiéndose no sólo al 
militarismo, sino también a una forma de 
antimilitarismo que pone al objetor de conciencia 
masculino como el “héroe" de la lucha 
antimilitarista. 

Esta antología incluye contribuciones de mujeres 
objetaras de conciencia y activistas de Gran 
Bretaña, Colombia, Eritrea, Israel, Paraguay, 
Corea del Sur, Turquía, y los E.E.U.U., además de 
documentos y declaraciones. 

Publicado por: War Resisters' International 
Editados por Ellen Elster y Majken Jul Sorensen 
Prefacio por Cynthia Enloe 
ISBN 978-0-903517-22-5.152 páginas. 

Fecha de Publicación: Abril 2010 


Revisa la tienda en-línea de la IRG en http://wri-irg.org/shop/shop-es-eu.htm 


En su nuevo libro 
"Antimilitarism: Political and 
Gender Dynamics of Peace 
Movements", Cynthia 
Cockburn presenta estudios 
de casos de movimientos 
pacifistas, antiguerra y 
antimilitaristas en Japón, 
Corea del Sur, España, 
Uganda y Reino Unido, de 
redes internacionales contra 
la conscripción militar y la 
proliferación de armas ligeras, y de campañas 
particulares de respuesta a la agresión contra 
Palestina. 

Cynthia Cockburn vive en Londres, donde 
participa en Mujeres de Negro contra la Guerra, y 
Liga Internacional de la Mujeres para Paz y 
Libertad." 

Escritora: Cynthia Cockburn 
Publicado por Palgrave Macmillan 
ISBN: 978-0230359741 
Fecha de Publicación: 2012 



El cambio social no 

I sucede solo, este es el 
resultado del trabajo de 
gente comprometida 
luchando por un mundo 
de justicia y paz. Este 
trabajo se gesta en 
grupos o células de 
activistas, en 
discusiones, en 
sesiones de 
entrenamientos, en la 
reflexión de experiencias previas, en la 
planificación, en la experiencia y aprendizaje con 
otros. El prepararnos para nuestro trabajo por la 
justicia social es vital para su éxito. 

Este ha sido un esfuerzo colectivo de gente 
trabajando por la noviolencia dentro de la red de 
la IRG en Australia, Bélgica, Inglaterra, Colombia, 
Chile, Alemania, Italia, Israel, Corea del Sur, 
Escandinavia, España, Venezuela, Turaquíay 
EEUU. 

Publicado por la Internacional de Resistentes a la 
Guerra 

ISBN 978-0-973517-23-2 
Precio: £6.50 (US$11.13 ; €7.63) 


El Fusil Roto 

El Fusil Roto es el boletín de la 
Internacional de Resistentes a la 
Guerra y es publicado en inglés, 
castellano, francés y alemán. Esta 
es la edición 96, de mayo 2013. 
Este número de El Fusil Roto fue 
producido por Hannah Brock, 
Owen Everett y Javier Gárate. 
Agradecimientos a los 
colaboradores y las colaboradoras 
Laura Pollecut, Carlos Barranco, 
Eva Aneiros, Kaj Raninen, George 
Karatzas, Hans Lammerant, Bob 
Meóla, Sahar Vardi y Rafael 
Uzcátegui, y a los traductores 
Carlos Barranco, Oscar 
Huenchuna, Pedro Ballesteros, 
Matías Mulet y la traductora 
NayuaAbdelkefi. 

Si quieres copias extras de esta 
edición, por favor contacta la 
oficina de la IRG o bájalo de 
nuestra página web. 

War Resisters' International, 

5 Caledonian Road, 

London NI 9DX, Britain 

http://wri-irg.org/pubs 

/br96-es.htm 
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La Internacional de Resistentes a la Guerra apoya y 
conecta resistentes a la guerra en todo el mundo 

Por favor, envía tu donativo hoy para apoyar el trabajo de la IRG ¡Gracias! 


Deseo apoyar a la IRG: 

(Marcar al menos una opción) 


□ 


□ 


□ 


□ 


□ 


□ 


Adjunto un donativo de 

£/US$/EUR.a la IRG 

□ Por favor enviar un recibo 
Completé los detalles de mi tarjeta de 
crédito (hoja adjunta) 

(Zona Euro únicamente) voy a solicitar 
una transferencia bancaria 
mensual/trimestral/anual (por favor 
marca) a IRG/WRI, Bank of Irland, 
IBAN IE91 BOFI 9000 9240 41 35 47 
(Sólo Reino Unido) Voy a solicitar un 
depósito bancario a la IRG mensual/ 
trimestral/anual (por favor marcar) 
número de cuenta: 5072 7388 código 
bancario: 08-60-01 Banco: Unity Trust 
Bank, Nine Brindley Place, 4 Oozells 
Square, Birmingham B1 2HB 
(Sólo Reino Unido) Adjunto un vale de 
CAF de £. 

(Sólo en Estados Unidos) Adjunto un 
cheque aA.J: Muste institute por US$ 


Dirección 

Nombre: _ 
Dirección: 


País: 


Donde mandar el donativo? 

Sólo EEUU: 

WRI Fund, c/o Ralph di Gla, WRL, 339 
Lafayette Street, New York NY 10012 
Gran Bretaña y todos los demás: 

WRI, 5 Caledonian Road, London NI 9DX 

La IRG guarda los nombres y las direcciones 
de sus miembros en suy base de datos y 
para su propio uso únicamente. Si usted no 
está de acuerdo con ésto, por favor 
comuníquenoslo 
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